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en la revolución de Asturias, ha naci­
do en Moscú, durante la estancia de 
los refugiados españoles de Octubre 

en el país de los Soviets 
(En el interior del número: 

Rusia, vista por los refugiados 
regresan ahoro a España.) ,, 



ELECCIONES: DESANIMACIÓN 
He aquí la puerta de un colegio electoral ma­
dri leño en la moñano del domingo: el guardia 
goza plácidamente del descanso que la ausen 
CÍO de votontes le proporciona. Sin pasión y sin 
lucha, estas elecciones para la presidencia de 
la República se han desarrol lcdo desanimada­
mente, en fuerte contraste con el entusiasmo y 
la tensión del Cuerpo electoral en los anterio­

res contiendas de este tipo 
iFot. Cortís' 
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Aunque 
lo mu­
jer fran­
cesa no 
tiene vo­
to, se in­
teresa en 
la propa­
ganda elec­
toral . Luego, 
convence al 
marido. jY ay si 
no lo escucha! 
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También en 
F r a n c i a se 
han enfren­
tado Izquier­
das y Dere-

cnas**« 

... Y se fian dicho 

muchas cosas, 

no siempre 

[ amables, en 

la propagan­

da eíecforal 

'msm^ •-'-
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Un patét ico carte l de "L 'Human i té " , 

* ' p e r i ó d i c o c o m u n i s t a de París 

A la derecha: Un 
c a r t e l c o n t r a 

Herr iot. 

" 1 9 2 4 . Herriot: 
Hagamos el car-

I te/ de las Izquier-
í das, Y os prometo 

la felicidad. 
Resvltado: La caída 

del franco." 

' " 7 9 3 2 . H e r r i o t : 
¡ Hagamos de nuevo 
[ el corte/ de las Iz­

quierdas, Y os pro­
meto la felicidad. 
Resultado: Tiroteos 
del 6 de Febrero de 

1 9 3 4 . " 

" 1 9 3 5 . Herriot: Ha­
gamos el super-cartel 
de las Izquierdas, el 
Frente Popular, ¡Y ya 

veréis! 
Resultado: ¿Qué nueva ca­

tástrofe?" 
I Fo t í . Ef i I 

1924-HERRIOT: 
'foisonslecorteldesqouaes. 
Jevousprometsdubonheuc 

Res u Hat: 
feffondrement du frene 

1932 -HERRÍOT : 
• f aisoní, encoré le cortel des gouches. 
Je vous promets du bonheur.' 

Résultat I 
fusillades du 6 Févner 5 4 . 

1935 -HERRIOT: 
'*• '• '*' ' de-, gauches 

.uusverrcí", 

Resultat •• 
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El verdugo de Madrid no se dejo 
retratar. Pero Cortés, nuestro com­
pañero, ha podido obtener este 
documento cuando a Casimiro Mu-
nicio se le saltan las lágrimas al 

hablar de su mujer 
(Fot». Cortéi) 

y quo ésta 

murió con oslstoncla facultatloa 

En el Depósito Judicial.-El cuerpo achicharrado de María Gar­

cía.-El frío de la tumba.-El verdugo vive junto al cementerio.-Un 

hijo suyo hace lápidas.~No podrán ustedes hablar con Casimiro.-

Dos buenos muchachos.-«A mí no me puede querer nadie, nadie». 

«¡Soy el hijo del verdugo!»-Lo que nos dice la seña Cándida.-«iVaya 

suerte que ha tenido usted, señor Municiol»-La ejecución del gitano 

Pedro Lobo.-Cuando Casimiro volvía de «trabajar» se ponía enfermo 

p5sTE reportaje tiene todos los elementos dra-
'-' máticos de una copla flamenca: el Depósito 
Judicial, los cipreses del cementerio del Este y 
el Verdugo. La mujer del verdugo de la Audien­
cia de Madrid, María García Mentallo, ha muer­
to, víctima de quemaduras producidas por la 
lumbre de un brasero. El forense se niega a cer­
tificar la defunción, porque el cadá\-er presenta 
quemaduras de primero, segundo y tercer gra­
dos en el vientre y en las piernas. 

Pedimos permiso al señor juez para ver el 
cadáver de María García Mentallo, y el digno 
magistrado accede con gentileza a nuestro 
ruego. 

Bajamos, acompañados de nuestro compa­
ñero Cortés, a los sótanos del Depósito Judicial. 
La frialdad del ambiente cala los huesos. Los 
funcionarios que nos preceden nos llevan a una 
sailita obscura y lóbrega, donde yace, en una 
carretilla, el cuerpo de la desventurada esposa 
del Verdugo, preparado ya para la autopsia. 
Uno de los empleados descorre una cortinilla, 
y nuestros ojos presencian un espectáculo 
macabro: cuatro cuerpos, desnudos, esperan los 
bisturís y los martillos de los médicos. 

-—Este—me dice el funcionario señalando un 
cadáver—pertenece a un individuo que se 
ahorcó ayer. Estos otros han sido victimas de 
accidentes. 

. / • 

—Corra usted la cortina—digo con tristeza—. 
Me hace daño a los ojos. 

—Se ve que no está usted acostumbrado. 
—Ni podría acostumbrarme—respondo—. 

El cuerpo de María Gorda AAentollo, lo mu-
¡•r del verdugo de Madrid, en el Depósito Ju­

dicial 

Ahora llevaré, durante muchos días, en mi ca­
beza, las figuras de estos desdichados. 

—Aquí tiene usted a la mujer del verdugo. 
La infeliz María García tiene achicharrado 

el estómago y las pantorrillas. El fuego ha mor­
dido sus carnes, y una enorme mancha rojiza 
se extiende por todo el abdomen hasta cerca de! 
tórax. L-as heridas de las piernas tienen un tono 
violáceo y semejan grandes ajorcas. 

Aquí se siente ese frío de tumba de que tanto 
han hablado los folletinistas. Tengo ganas de 
terminar. El muchacho que porta la má(}uina 
fotográfica, dice: 

—Yo hoy no como. ^ ,.,-; 
— N i y o . •• ' •* ' • ' • • ' • , ' f • " • 

El señor Municio es un olma de Dios 
Desde el Depósito Judicial nos trasladamos a 

la de talle de Francisco Panadero, donde vive el 
verdugo de Madrid, Casimiro Municio Águeda. 
La tarde abrileña es friolera y amenaza lluvia. 
Cuando subimos por los desmontes de la barria­
da donde vive Casimiro, unos nubarrones ne­
gros quieren descargar sobre la Necrópolis del 
Este. Los altos cipreses clavan sus púas en las 
nubes. 

Preguntamos a unas vecinas que lavan ropas 
en las puertas de sus casas. 



< argo, que están los tiempos muy malos y usted 
tiene dos hijos como dos soles, y tié que mirar 
por ellos. Y déjese de la bebida. Vino, |ni olerlo!» 
«Sí, señora, sí.» «Hágame usted caso, que un 
hombre borracho es como un saco vacío. 
Ahora, a trabajar unos años, y después se re­
tira tranquilo a vivir a costa del Gobierno. 
(Vaya suerte que ha tenido usted! Bien es ver­
dad que se lo merece...» 

—¿Cuándo se enteró usted de que Municio 
era verdugo? 

—Cuando ejecutó al gitano Pedro Lobo. 
Yo me quedé con la boca abierta. ¡Pero si el 
señor Municio es un ser inofensivo! ¿Apretarle 
el cuello a una criatura, cuando es incapaz de 
matar una mosca ni hacerle cara a nadie? 
No lo quería creer. Casimiro cosía las ropas de 
sus hijos, los lavaba y los atendía como un 
padrazo. «Cándida, que tienes en tu casa al 
Verdugo», me decían algunas vecinas. Y yo: 
«No puede ser. Habladurías. Como el pobre 
tié esa cara de «añejo», lo habéis tomao entre 
ojos. jVaya, que no! El será algo flojo; pero 
verdugo, (imposible!» 

En aquel tiempo lo visitaba un teniente coro­
nel en la Elipa. Le hacía muy buenos regalos. 
Hasta le regaló un paraguas de mucho precio. 
TTn día me dijo aquel señor: «¡Qué bueno es 
Casimiro! Si tuviera una hija, me casaba con 
ella.» 

Cuando ejecutó al gitano Pedro Lobo, días 
antes, me dijo: «Cándida, ¿quiere usted tenerme 
a los chicos?» «Con muchísimo gusto.» Y se 
quedaron en mi casa hasta que volvió de «tra­
bajar» el padre. Los chiquillos se daban a 
querer. 

—Cuando volvía de su «faena», ¿qué notaba 
usted en él? 

—Se ponía enfermo. Y se pasaba los días 
bebiendo como una cuba. Yo creo que a este 
hombre lo ha perdido la bebida. Porque nunca 
he creído que fuera capaz de hacerle daño a 
nadie. 

Llegamos al número 4 de la calle de Francisco 
Panadero, domicilio de Casimiro. La casa es 
pequeña, baja, de una sola planta. Un corredor 
estrechísimo desemboca en un patinillo hú­
medo. 

Entra, escandalizada, la {xirtera. 

Para preservarse del frío que hocío en lo miierable choza donde vivía con su marido, la mujer 
del verdugo llenaba este cubo de carbones encendidos y lo colocabo, cuando se sentabo, entre 
sus piernas, debojo de las faldas. Sus piernas presentoDon toles quemoduros, que se supone 

•qu« hayan podido producir la muerte 

—El verdugo—nos responde una de ellas— 
vive junto al cementerio. 

—Muchas gracias. Cuando acabe este repor­
taje—digo a Cortés—, tendré que buscar algo 
agradable, distraerme un poco... 

En la calle de Francisco Panadero nos ro­
dean algunas vecinas y muchos chavalillos. 

—No conseguirá usted hablar con Casimiro 
—nos dicen las buenas mujeres—. En cuanto 
sepa que ustedes lo buscan, se meterá en su 
casa y cerrará la puerta. Y retratarlo..., jde 
ninguna manera! 

—¿Qué vida hace en el barrio? 
—Muy tranquila. De su casa, a la taberna, 

y de la taberna, a su casa. 
Y añade una: 
—lEl señor Casimiro es un alma de Dios! 
—Y que usted lo diga, señora: un infelizote. 
—Claro—digo yo—que el oficio que ha ele­

gido... 
—I-os pobres—añade una mujer joven—nos 

tenemos que agarrar a todo para vivir... 
— ¿Tiene hijos el verdugo? 
—Dos, sí, señor. Uno vive en Arganda, y 

otio, aquí. Este es marmolista. Hace lápidas. 
—¿Y sus conductas? 
— ¡Ah, son un cacho de pan! Lo que se lla­

man dos buenas personas. El marmolista, el 
pobre, tiene diez y siete años, y como está en 
la edad de los amoríos, pues el muchacho se 
quiere arrimar a las chicas; pero todas le echan. 
iCuánto sufre el infeliz! Siempre va triste, y 

cuando le gastamos alguna broma, se le saltan 
las lágrimas, diciendo: «A mí no me puede 
querer nadie, nadie. ¡Soy el hijo del verdugo!» 

—Y la muerta, ¿qué clase de mujer era? 
A esta pregunta me retrucan con otra: 
—¿Sabe usted quién le puede dar muchas 

noticias? 
—¿Quién? 
—La seña Cándida. 
Un chiquillo avispado, que oye la charla 

del periodista con las vecinas, grita: 
—jSeñá Cándidaaal... jSeñá Cándidaaa!... 

(Aquí la llaman! 
Acude una mujercita, amable: 
—¿Qué desea usted de mí? 

El empleo en la Audiencia.—"Ahora, a 
no perder el cargo y a vivir o costa 
del Gobierno" 

—¿Conoce usted a Casimiro Municio? 
—¡Anda, pues ya lo creo!—nos responde—. 

En el barrio de la Elipa he vivido ocho años 
pared por pared de su casa. Yo no sabía que 
tenía ese «cargo». Un día vino muy contento 
a mi casa, y me dijo: «Señora Cándida, hoy me 
han dado un empleo en la Audiencia.» Yo, ino­
cente, le contesté: «Me alegro mucho, señor 
Municio, que usted salga de apuros. Ahora, a 
cumplir bien con su obligación y a no perder el 

Los vecinas del verdugo hablan o nuestro com-
pañero «Julio Romano» 

(Fots. Cortit) 



—Hagan el favor de marcharse—nos dice 
con mal humor la viejecita—. Aíjuí no pueden 

'- Ustedes hacer retratos, ni nada. 
—Venimos a hablar con el verdugo, y no 

con usted, señora. 
Yo me asomo a un ventanillo, y grito: 
—¡Casimiro! ¡Casimiro! 
—¡I^ he dicho que no está! 
—¿Dónde podríamos verlo? 
—En ninguna parte. 
—¿Podría usted decirnos algo de la muerte 

de la mujer? 
—Que ha muerto por un casual. Mire usted 

el brasero—dice, enseñándonos un cubo con 
una tapadera de lata—. I-a infeliz, como la casa 
es muy húmeda y fría, se puso bajo la falda 
el fuego, y se tostó. Quedó como un pajarito. 
Esa es la verdad, y estoy dispuesta a declararlo 

j donde sea preciso. 
Mientras la vieja habla conmigo, mi compa­

ñero saca varias fotografías. 
Cuando salimos a la calle, una chiquilla nos 

dice: 
—¿Saben ustedes dónde está el señor Casi-

niiro? En la taberna de aquí al lado. 
La pequeña nos acompaña, y al llegar al es­

tablecimiento nos señala una puerta de cris­
tales. 

Lo teî oro Cándida cuenta cómo le enteró de que su vecino era ei verdugo de Madrid. Fué cuan­
do ejecutó al gitono Pedro Lobo 

El verdugo cuenta, llorando, al periodista 
que él quería mucho a su compañera 
Uno escena en la taberna.—"|le pro­

hibo o usted que hable de mil"—El 
deber del periodista y el del ejecutor 
de lo Justicia.—"jMe tratan como a 
Un perrol"—El verdugo llora.--"Uste-
des me perdonarán..." 
Empujo la portezuela de la taberna, y entro 

®í\. el chiscón con mi compañero Cortés. Junto 
* Una mesa pequeña, sentados en bajas sillas 
<ie anea, están cuatro hombres jugando al 
dominó. Dejan de jugar y nos miran. Yo pre­
gunto: 

—¿Casimiro Municio? 
¡Yo!—dice levantándose del asiento un 

nombre alto, huesudo, de ojos grandes y roji­
zos, que miran con blandura y sin fijeza. 

Está sin afeitar de muchos días, y en la barba 

tiene trechos de pelo canoso. Es un indi\'iduo 
de unos sesenta años. Viste gabán de color 
plomo, lleva envuelto el cuello con una bufanda 
y tocado con una gorrilla. Es un tipo desgali­
chado, y la ropa le cuelga como de un perchero. 

Ix) miro fijamente y le pregunto: 
—¿Es usted el verdugo? 
Casimiro avanza unos pasos. Cuando ya está 

cerca de m(, me pregunta a su vez: 
—¿Y usted es periodista? 
—Sí, señor; cada uno tiene su oficio. Vengo 

a verle a usted para que me cuente cómo ha 
muerto su mujer. 

—jYo no tengo nada que decirle a usted! 
¡Ahora mismo se marchan de aquí!—nos in­
crepa con ira. 

Lo miro a los ojos con fijeza, y le respondo: 
—¿Quién es usted para echarnos? ¡Esto es 

Un curioso autógrafo del verdugo de Madrid, 
hecho hace años. Dice: «iOjald que llegue 

pronto lo abolición de la pena de muerte!» 

un establecimiento público! ¡No faltaba más! 
Y añado con más blandura, para no estropear 

el reportaje; 
—Además, Municio, yo vengo aquí cumplien­

do con mi obligación, para informar al público 
acerca de este suceso. ¿Cree usted que yo, por 
mi gusto, iba a venir a verle? Así como usted 
tiene que cumplir con su deber, yo tengo que 
cumplir con el mí<). 

El Verdugo levanta la mano como una maza, 
y arguye con rabia; 

—¡Le prohibo a usted que hable de mí! 
¡Como escriba usted algo en el periódico, lo 
buscaré y será lo último que escriba! ¡Va me 
oye usted! ¡Ni una palabra! 

—¿Por qué? 
—¡Porque no me da la gana! ¡Tenga usted 

mucho cuidado! ¡Yo soy ya viejo, y me importa 
poco todo! 

—Quiera usted o no, yo hablaré de este su­
ceso. Diré la verdad... 

—¡Pues yo le prohibo que usted me moleste, 
y si lo hace, aténgase a las consecuencias!—gri­
ta el verdugo. 

Los tres hombres que siguen sentados es­
cuchan con curiosidad el díMogo del verdugo 
con el periodista. Mi compañero interviene 
conciliador: 

—No se trata—le dice Cortés—de hacerle a 
usted daño, sinf) de oír de su propia boca lo que 
le ha ocurrido a su esposa. Todos los periódicos 
han hablado del suceso, y sería conveniente es­
cuchar sus palabras. 

—¡No quiero que me moleste nadie! A mí 
me han ofendido—agrega Casimiro Municio, 
sacando un periódico arrugado del bolsillo del 
gabán. 

Ix) golpea, y añade, rechinando los dientes: 
—Todo lo que dicen aquí es falso. ¡Falso! 

¡Esto es una calumnia! Ya me las pagará este 
individuo. ¡Yo no he matado a nadie! ¡Yo no 
soy un asesino! Mi mujer ha sido asistida por 
un médico de la Casa de Socorro. ¿Por qué dicen 
que ha muerto sin asistencia facultativa? ¡Esto 
es una infamia! 

Las palabras del verdugo pierden aefresividad. 
El hombre habla ahora dolorido. I ^ pido el 
periódico de la mañana, que aprieta con ira 
entre sus dedos. Leo el suelto, y le aconsejo: 

-—El compañero que ha escrito esto está, 
seguramente, mal iniformado. Según la ley de 
imprenta, usted, Municio, tiene derecho a una 
rectificación, que tienen que publicarla en el 
mi«mo sitio del periódico y con el mismo tipo 
de letra que ese suelto que usted tacha de falso. 
Yo que usted it>a a la Redacción de ese periódico 
y hablaba con el director, diciéndole: «Yo soy 
el Verdugo.» Y rectificaba ense'íuida 

—¡Me tratan como a un perro! ¡Hacerle yo 
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La ca*a d«l verdugo. Al fondo, el cementerio 

yf 

Cosimiro Municio hoblondo con un amigo tuyo 

daño a mi compañera! ¡Qué injusticia! Ella se 
ha quemado con el brasero. ¡Mi compañera de 
mi alma! ¡Con lo que yo la quería! 

Y el verdugo romp»e a llorar. Sus grandes 
ojos se cuajan de lágrimas. Su barbilla tiembla 
por los sollozos. Gimotea: 

—¡Yo no he matado a nadie! 
—Cálmese usted, Casimiro—exclamo yo, mi­

rando con curiosidad a este hombre raro. 
¡ITn verdugo sentimental! 

—Matarla a ella, ¡a mi compañera!... 
—No se aflija. La cosa se pondrá en claro y 

su nombre quedará limpio de sospecha. 
—Tengo dos hijos—^añade—. Y si jugaba al 

dominó era para distraerme un poco y alejar 
el recuerdo de mi compañera. Además, tengo 
que estar aqui en la taberna, junto al teléfono, 
por si me llaman. 

—Ya nos han dicho en el barrio que es usted 
un buen hombre. Hasta su portera lo defiende. 

—Yo no soy un perro—repite—. Esta ma­
ñana he estado en el Depósito Judicial, para 
v'erla. Lo único que quisiera es que me dejaran 
en paz. 

—¿Quiere usted que le hagamos una foto­
grafía? 

—¡No, no, no! A mí, para retratarme, me 
tienen que coger descuidado. No quiero que 
se sepa nada de mí. Hace poco me ofrecieron 
tres mil duros porque yo contara mi vida. 
Me negué. Tengo hijos... 

Y añade con resolución: 
—¡Que nadie se acuerde de que yo existo! 

¡Que me dejen tranquilo! (No quiero que nadie 
me moleste! 

Y llora. 
Salimos a la puerta de la taberna. Nos rodean 

unos chiquillos y unas vecinas. El diálogo con 
el verdugo, a unos metros del cementerio, nos 
ha emocionado. 

Casimiro Municio se quita la gorra y nos 
entrega su ancha y ruda mano. Y arguye en 
tono de siVplica: 

—TTstedes me perdonarán... 
—Es usted un buen hombre, Casimiro—le 

respondo. 
Y el verdugo, con los ojos llenos de lágrimas, 

se ofrece a nosotros, por si puede sernos útil 
en algo. Y esto, dicho con humildad por este 
hombre, nos causa más inquietud que sus 
anteriores amenazas. 

JULIO ROMANO 



Página infantil de la Perfumería t ía I 

1. Dícese que siglos ha quedó encallado un galeón; y existe la tradición de que se enriquecerá quien duerma 
en la embarcación. Colas, que el caso sabía y es pobre como una rata, una noche clara y fría quiso ver 
si descubría el tesoro del pirata. 

2 . Unos cuantos roedores que en aquel barco vivían sin fatigas ni temores, alegres y bullidores por la 
'sentina corrían. Al percatarse del ruido bajó Coiós aturdido. Le entró un poco de «canguelo», se tendió 
en el santo suelo y así se quedó dormido. 

3. Soñó el niño que el pirata —que era persona sensata— le dijo en tono sonoro: —No busques más el tesoro; 
aquí no hay oro ni p lata . Pero sé limpio. Colas; no lleves manchas ni greñas y rico a l fin te verás. 
El aseo vale más que el tesoro con que sueñas. 

4 . Cuando el niño despertó de su sueño, descubrió cierto paquete f lamante que algún turista e legante 
olvidado se deió. Pero el buen Colas porfía que su hallazgo de aquel día era el tesoro, y no ce|a. 
¿Por qué? ¡Porque contenía frascos de Colonia Añeiol 

(Dibulos de e. ferreft teucnchu de f. C.f \ 



Tres revolucionarios se 
han casado con m u ­
chachas soviéticas du ­

rante la emigración 

Y en Moscú ha nacido una 
niña cuyos padres son as­
turianos y se conocieron 
durante el movimsento de 

Octubre 
p?L viernes último llegaron a Madrid, desde 

Rusia, m<\s de un centenar de refugiados 
españoles, emigrados allí a partir de la revolu­
ción de Octubre. Traían al cuello pañuelos ro­
jos, y en las solapas, insignias soviéticas Al­
gunos, sobre la cabeza, el gorro típico ruso. 

listos hombres que participaron en la revo­
lución española han estado entre los Soviets 
muchos meses. La mayor parte de los refugia­
dos ha trabajado en fábricas rusas. Al día si­
guiente de su llegada a Madrid hemos hablado 
con algunos de éstos. Traen, de su estancia en 
Rusia, muchos recuerdos y anécdotas. En un 
comedor de pensión modesta, a lo largo de una 
extensa conversación, han ido evocando mu­
chos de aquellos recuerdos. Los (jue hablan son 
dos asturianos; Laureano Arguelles, maestro de 
0 \ iedo, y Manuel Fernández Valdés, estudian­
te del Magisterio, también de Oviedo. Los dos, 
comunistas. 

De Oviedo a Moscú.-El entierro de 
Kiroff. 'Cuando yo vi a Stalin...» 

I'ernández Valdés es el «veterano» de todos 
los refugiados. Llegó a Kusia antes que nin-
gimo, y ha estado allí diez y seis meses y hie-
dio. Los demás fueron llegando después, en 
momentos distintos 

—Mi viaje fué, en su primera parte—recuer­
da- -, muy rudo. Pesde Oviedo pude llegar, hui­
do, hasta Vigo. Y aquí embarqué en un buque 
de cabotaje. Tenía que dormir en la carbonera. 
I-legué a Swansea, en Inglaterra, y desembar­
qué. Fui después a Londres, de donde seguí a 
'"'olkestone, para embarcar camino de Rou-
'ogne-sur-Mer. Be aquí, a París. Y de París, 
utilizando el avión, a Rusia. Tardé dos días y 
medio desde Francia hasta Moscú. Llegué a la 
capital de Rusia el 7 de Diciembre. Hacía un 
frío terrible: doce grados bajo cero. Al día si­
guiente de mi llegada tuve una dramática im­
presión; el entierro de Kiroff. Este jefe comu­
nista había sido asesinado por un individuo ex-
I^ulsado del partido. Presencié el fúnebre des­
file, severo e imponente. Vi pasar a Stalin, en 
cuyo rostro había una expresión de fuerte do-

En lo estación del Norte, esperando o los refugiados que llegan de Rusia, donde se encontraban 
o Consecuencia del movimiento de Octubre. El diputado socialista Ramón González Peña, ¡efe del 
movimiento en Asturias, chorlando con nuestro compañero Montero Alonso en los andenes de la 

estación " - • U.-J."^ 

lor reconcentrado. Una muchedumbre de obre­
ros presenciaba silenciosamente el paso del en­
tierro. Kn sus caras se reflejaban la energía y 
la entereza, como queriendo decir a Stalin; 
«Nada altera en nosotros la fe en los destinos 
del proletariado; estamos aquí, dispuestos a 
seguir la tarea.» No olvidaré nunca aquel cua­
dro dramático del entierro de Kiroff. 

La tendencia, la provincia y la profe­
sión de los refugiados 
Kntre los refugiados españoles los había de 

todas las tendencias: socialistas, sindicalistas, 
comunistas, anarquistas. 

—I^a estancia en Rusia, ¿ha modificado esas 
distintas tendencias de cada uno? 

—Sf. Puede decirse, en términos generales, 
que todos han vuelto bolchevizados. Ix) que 
pasa es que lu) hay necesidad de hacer expre-

(Fot. Vid»o) 

.sión de esa—para muchos—nueva fe, toda vez 
que, como es sabido, ahora se va en España a 
la unificación de la clase trabajadora. Es más: 
algún compañero de los (jue conmigo han es­
tado allá me manifestó su deset) de hacerse 
comunista. «No—le dijo-—; puesto que tú eres 
ya un convencido, tu papel está ahora en con­
vencer, dentro de tu mismo partido, a los de­
más.» 

—¿Cuántos refugiados españoles ha habido, 
en total, en Rusia? 

—Unos ciento cincuenta. Algunos han ido 
viniendo ya. a partir de la cimce.sión de la am­
nistía, l-os que ahora veníamos éramos ciento 
veintitrés. De ellos, uno se ha quedado en Lon­
dres, por encontrarse algo enfermo. Otro, en 
San Sebastián, por ser de allí. 

—En cuanto a tendencia política, ¿en qué 
proporción ^staban? 

—Un sesenta por ciento, aproximadamente. 



Los dos refugiados asturianos muestran a nuestro compañero algunos recuerdos truídos de Rusiu; 
un billete de un rublo, unos monedas, un cerillero - e n él la estrella de cinco punios y el soldado 

rojo , uno petaca, un tcarnet» soviético del Socorro Rojo... (Fot. Corté») 

era de socialistas. Kl resto, comunistas y sindi­
calistas. .Anarquistas habla cuatro. 

—¿De qué provincias eran? 
—Sobre todo, de Asturias y Vasconia. Es­

taban, aproximadamente, en níirnero igual. Ha­
bía también dos catalanes, tres madrileños, un 
montañés, algunos de otras provincias... 

—¿Y en cuanto a profesiones? 
—Los había de muchas. Veinte metah'ugicos, 

diez y siete mineros, dos marineros, dos maes­
tros, un periodista—Altuna, que estuvo en La 
l'oi de Guipúzcoa—, un dependiente de co­
mercio... 

En la fábrica de locomotoras «Revolu­
ción de Octubre» 

—Nosotros no queríamos .ser, en Rusia, niños 
mimados Queríamos ser, simplemente, unos 
trabajadores más, junto a nuestros hermanos 
soviéticos. Por eso pedimos trabajar. Unos que­
daron en Moscii, oplicados a distintas activida­
des. Otros marcharon a la fábrica de coches 
Stalin, que produce ahora el coche ligero, eco­
nómico y de batalla: el I w d ruso, como si di­
jéramos. Según el ritmo con que su producción 
avanza, esta fábrica será, dent.'o de dos años, 
la más importante del mundo. Yo, en Moscii, 
había dado ya cursos y lecturas de español. 
Pero me interesaba conocer de cerca la vida de 
las fábricas y de los Sindicatos. Y entré en la 
producción en Septiembre del 35, cuando hacía 
ya bastantes meses que estaba en Rusia. Iba 
conmigo el grupo mayor de refugiados. Cin­
cuenta y cuatro españoles fuimos a trabajar, 
junto a los camaradas soviéticos, en la fábrica 
de Ifícomotnras «r<evolución de Octubre». Es 
una fábrica inmensa: trabajan en ella treinta 
mi! obreros. Está en el pueblo de Lugansk, en 
la Ukrania, a bastante distancia de Moscú. Se 
produce en ella la locomotora «D/.orkin.sky», que 
lleva este nombre en memoria del jefe de la 
Tcheca y fundador de las Comunas. El modelo 
gigante de esta locomotora arrastra cien vago­
nes a cien kilómetros por hora. 

las cinco españolas que han estado en 
Rusia y los tres españoles que se han 
casado con muchachos soviéticas 

De ariuellos obreros, un treinta y dos pr>r 
i;icnto eran mujeres. En el grupo español tenía­

mos también dos compañeras que trabajaban 
en la fábrica: í'ilar I.ada, una comunista de 
Gijón, y Oliva González, de Oviedo, también 
comunista. 

—Con los refugiados, ¿había otras mujeres, 
aparte de esas dos ijue trabajaban en la fábrica 
de Lugansk? 

•—Sí. En total eran cinco, ¡"anny Cueto, Oliva 
López, Mercedes Hidalgo y aquellas otras dos 
Todas de Asturias. 

—En el bloque de los emigrados, ¿hubo al 
guno que llegó a ca.sarse con una mujer rusa:' 

—Sí, también. Tres camaradas se casaron con 
muchachas soviéticas: Enrique de Erancisco, 
madrilei"\o, hijo del diputado socialista de ese 
apellido; un vasco, Javier Salinas de Herna-
ni—y un asturiano, Pablo l'crnández. No han 
venidos sus mujeres; pero vendrán pronto. Como 
es sabido, el CíObierno soviético controla muy 
rigurosamente la salida de los ciudadanos ru­
sos al Extranjero, y ha de tener las máximas 
garantías en cuanto a los que maullen «Ir! 
país. Una de esas muchachas es obrcr.i, y istá 
«cualificándose» (mejorando sti formación pro 
fesional). 

Uno españolo nace en Rusia 

—Ha hal)ido también un nacimiento: el de 
una nena del camarada Juan Ambou y su com­
pañera, Mercedes Hidalgo. Lucharon los dos en 
Asturias. El era ferroviario. No se conocieron 
hasta después de los sucesos. Huyeron, cada 
-uno por su lado, a los montes, y allí se conocie­
ron. Pudieron salir de España, y en París se 
unieron. Marcharon después a Moscú, donde em­
pezaron a trabanar y donde, el 17 de Enero 
de 1936, nació s t hija. La nena tiene, por tan­
to, tres meses. La pusieron de nombre Aida, 
en recuerdo de Aida I-afuente, la revoluciona 
ria muerta en Asturias. Cuando el grupo de es­
pañoles que trabajábamos en la fábrica de lo-
cf)mr)toras supimos que había nacido la chiqui-
tina, decidimos apadrinarla. Y, en efecto, los 
cincuenta y cuatro qtie estábamos en Lugansk 
somos los padrinos de esta Aida Ambou Hidal­
go, la española nacida en Rusia. 

Los refugiados en su mayor parte 
asturianos y vascos marchan de Ma­
drid para «us provincias, el sóbodo 

último (Fot. Cortiti 

Lo que ganaban y trabajaban los refu­
giados españoles 
—¿Cuánto ganaban ustedes j>or su trabajo en 

la fábrica? 
—Doscientos cincuenta rublos. A esto hay 

que añadir la serie de considerables ventajas 
que el obrero tiene, y que no le cuestan nada 
I) casi nada. Un descanso anual, y pagado, de 
veinticinco días o un mes. I>os médicos, gratis. 
La farmacia, baratísima. La enseñanza, gra­
tuita. El teatro y el cine, a precios verdadera­
mente ínfimos. Las Casas-cunas para los ni­
ños. Las espléndidas comidas que en ellas se 
dan a las madres. Cuando una mujer que está 
trabajando va a dar a luz, se la retira del tra­
bajo dos meses antes y no vuelve a su tarea 

•hasta dos meses después. Si usted valora todo 
esto, le dará una cantidad muy superior a la del 
salario mensual. El rublo está hoy más bajo que 
la peseta; mas, a juzgar por el ritmo de mejora 
que todo lleva hoy en líusia, se calcula que en 
T03fi podrá estar a la par. La tendencia entre 
los Soviets no es a aumentar los salarios, sino a 
aumentar y mejorar la producción, con lo cual 
prácticamente resultan mejorados los salarios, 
puesto qvie el coste de las mercancías es menor. 
El proceso de esto es rapidísimo, y yo lo he 
podido comprobar durante mis meses de estan­
cia allí. tTn ejemplo: cuando yo llegué, el kilo 
<U: azúcar valía a sois rublos y medio. Ahora, al 
marcharme, Ivabía bajado ya a tres rublos con 
trt 'lnta kopeks. Otro ejemplo: hace diez y seis 
meses, unos zapatos me costaron ciento vein-
tisii^tc rublos, y ahora, al regresar, los he po­
dido comprar mejores por treinta y ocho. 

- ¿Cuántas horas trabajaban ustedes? 
-Siete. Es la jornada habitual. En nuestra 

fábiica había tres turnos: por la mañana, por 
l:i tíinle y por la noche. Es decir, que el tra-
hajii no se interrumpía. Entrábamos a trabajar 
a lis siete de la mañana y .salíamos a las tres, 
con un intervalo de uii.i hora pnra comer. 

ffmLZm^'' • ''''''*''3a^^'''«ra«y"'S^if;Sfí^f'rj^rriy;]^7.w^irg^^^?^!*jiyi'ji|g^ '? 



Los refugiados asturiano* qua estuvieron en Rusia y que han regresado a EspaRo tras uno estancia de muchos meses eri el pa(s de los soviets. En 
primer término, Mercedes Hidalgo, con su hijita Aída Ambou, nacida en Moscú durante lo emigración 

Los refugiados vascos, con sus compañeros de algunos otras provincios, retratados al día siguiente de su ilegoda'a Madrid 
iFoH. Con*»i 

L 

Cuando ei trabajo acabo: calles, tea­
tros, deportes, clases de ruso... 

—Fuera ya de las horas de trabajo, acabada 
* las tres su jornada, ¿qué hac(an ustedes? 

—Aprender, conocer. Teníamos un afán in­
fatigable de conocerlo todo, de asomarnos a 
todo. Paseábamos por las calles, (bamos al tea­
tro y al cine. (El pueblo más pequeño dispone 
de una sala para teatro y otra para cine). Nos 
daban cursos políticos y económicos, sobre te-
•«^as pedidos por no.sotros: funcionamiento de 
'Os Sindicatos, vida y organización de las fábri­
cas... Visitábamos escuelas, m\iseos v biblio-

tecas. Recuerdo el deslumbramiento que me 
produjo la visita a una escuela con 1.400 maes­
tros, todos chicos y chicas jóvenes. ¡Qué in­
olvidable sensación de alegría, de vida nueva, 
limpia y clara! Teníamos una hora alterna de 
clase de dibujo industrial, aplicado, y otra hora 
de canto y coro. Además, hora y itie<lia, también 
alterna, de clase de ruso. 

—¿Lo llegaron ustedes a aprender? 
—Aprendimos, por lo menos, lo bastante para 

podernos manejar allí. El ruso es de una extra­
ordinaria dificultad. Yo, desde luego, traduzco 
lo escrito, comprendó lo que me dicen y logro 
hacerme entender. Hacíamos, además, depor­

te. Teníamos nuestro equipo de fútbfjl para ju­
gar con lt)s camaradas soviéticos de la fábrica 
de loconiotoras. 

En nuestro próximo número: 

R U C I A vista por los refu-
W 9 I #% giodos de Octubre 

II 
Lo espoñol en Rusia.—El amor y lo mu­
jer entre los Soviets.- El culto del niño. 
El Ejército Rojo poso contando. - El almo 

de los Comuna* 
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"EL PAPA B L A N C O ' ' 
T R I U N F A D O R DE LA FERIA DE SEVILLA 
I A Feria de Sev'illa. Aristocracia de la fiesta 
^ ^ de toros. Castizo abolengo y máxima auto­
ridad. Corridas de l'cria de Abril en la Plaza 
de la Maestranza. Arco magnífico de acceso a 
la temporada taurina de España. Quien no 
pase triunfador bajo ese arco no puede ser figu­
ra del toreo. 

Tercera corrida de feria de este año en el 
ruedo del Baratillo, cuna y crisol, leyenda y 
gracia de la torería. 

«iClarines! ¡Laureleslf, como en el verso in 
mortal de Rubén Darío. El héroe joven va en 
hombros de la multitud. Es Manolo Bienveni­
da. Pálido por la emoción jubilosa, sonríe al 
triunfo, más codiciado que ninguno porque tuvo 
yior escenario la arenaalbero del Guadalquivir. 
y por dosel, la pureza luminosa del cielo de Se­
villa. 

El arte de Manolo Bienvenida, que en él tie­
ne pureza legítima de abolengo, raíces de tra­
dición, alcanza ahora su vértice de plenitud. To­
rero y sevillano, ha querido la suerte que sea 
en Sevilla su consagración triunfal. Y en la 
tarde solemne de la tercera corrida de esa Fe­
ria que es orgullo y guía, filtro y espejo de la 
gloria torera. Profeta en su patria, llevado en 
hombros de una multitud delirante por las ca­
lles de Sevilla, Manolo Bienvenida culminaba 
así su historia de torero, torero por casta y 
por vocación, torero que por la gracia de Dios 
lo es en esencia, presencia y potencia. 

¿Qué hizo Manolo Bienvenida en esa corrida 
ya famosa? 

El competente crítico Alardi lo relata bri­
llantemente así: 

«La sombra gigante de un torero t i tán. Ter­
cer día de Feria de AViril. TTn buen mozo de 
Guadalets. Unos lances escultóricos, toreo nue­
vo en el rancio toreo de Bienvenida. TTna me­
dia verónica suiíerbelniontina. Toro y torero en 
el «platillo» de la plaza formando la más bella 
concepción de líenlliure. T-uego, una lidia ma-
ttimática. ¿Desde cuándo no se veía lidiar en 
Sevilla un toro así? Más tarde, una ligera de­
cepción. Manolo no cogía banderillas. No que­
ría empañar, sin duda, la apoteosis que le aguar­
daba. Quería acortar la distancia que le sepa­
raba de ella. I.a espada y la muleta. La faena. 
ITn pase de tanteo. Cinco naturales ligados con 
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Un natural, prodigio de temple, de valor y de estética taurino, de las dos series de cinco que Ma­
nolo «Bienvenida» dio oí toro de Guodaíets con el que obtuvo ton grandioso triunfo en lo tercera 

corrida de la ferio sevillano 

el de pecho. Otros cinco naturales y otro bro-
'.•he de pecho toda ella. 

Tina estocada «maja», como se dice por tierras 
de Castilla. ¿Quién se acuerda de Castilla en la 
Feria de Sevilla? Delirio popular. I-as dos ore­
jas. El rabo. Todavía resuenan los aplausos. 

Quinto toro de Cluadalets. El más hermoso 
de la corrida. Toro de concurso. Y si el concur­
so era de genio y de temperamento, se llevaba, 
seguramente, el premio. 

unos lances de pelea hasta sujetar y moldear 
a la fiera. Un curso de bravura torera. La con­
sagración de un torero en Sevilla. 

I-a minoría selecta se impuso, lira esta fae­
na sin orejas la faena niá.'̂  completa que se veía 

en Sevilla desde los tiempos gloriosos en que 
existía paladar y pasión y afición verdad... 

Por mucho tiempo, por muchas temporadas 
se discutirá en Sevilla esta faena del coloso se­
villano.» 

Manolo Bienvenida, el Papa blanco de la 
tauromaquia, empieza, pues, esta temporada 
como terminó la anterior. Es la sazón magnífica, 
la culminación en plena juventud de una ca­
tegoría excepcional. F-l triunfo de un hombre 
que nació torero por la casta y por la herencia; 
que se hizo un gran torero por el valor y por 
el saber, por temj)eramento y por conocimiento 
y que es un gran artista por la gracia de 
Dios. 

Un formidable pose por bajo y el inconcebible molinete de rodillos, detalles pletóricos de valentía y de arte de lo faena cumbre reolizado por 
cel Papo blanco» lo tarde de su éxito definitivo en la Plazo de lo Maestranza (Fot>. Sarrano)-
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Verdaderamente, los efectos de los Hipofosfitos Salud 
en el organismo humano son tan enérgicos como la 
acción del forjador. Este poderoso tónico-reconstituyente 
retorna con rapidez los fuerzas perdidas y está aprobado 
por la Academia de Medicina por su inmediata eficacia 

en los cosos de 

Anemia, Agotamiento físico y 
mental. Inapetencia, Desequili­
brio nervioso. Raquitismo, etc. 

El Jarabe de 

HIPOFOSFITOS SALUD 
Puede tomarse en cualquier época del año • Frasco grande: Ptas. 5,05 (timbre incluido) 

LAXANTE SALUD Cura el estreñimiento sin causar 
irritaciones ni molestias. 

En cajitas de 28 - 30 grageas: Pías. 1,90 (timbre incluido), en farmacias. 

Si desea mueitra gratuita del L a x a n t e , llene este Bo­
letín y remítalo en sobre abierto, franqueado con 2 
céntimos, al L a b o r a t o r i o SALUD, Aport. 17-Tortosa. 

Nombre 

Oomicriío -

Población - -
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¿A q u i e 
Presidente 

e l e g i r í a u s t e d ^ 
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de la República? 

Los campos de Cataluña 
contestan a esta pregunta 

Nuestro coche rueda 
por las carreteras de 
Cataluña/ haciendo 
altO/ unas veces, en 
las pob lac iones , y 
otras, en plena ruta, 
para podernos acer­
car a un labrador, a 
una mujer que hace 
camino o a unos tra­
bajadores que están 
reparando el asfalto. 
Les hacemos la pre­
gunta que la semana 
anterior dirigimos a 
los ciudadanos barce­
loneses: ¿A quién ele­
giría usted Presidente 

de la República?... 

Jiménez de Asúa, Azaífa, Besteiro, Lar­
go Caballero... 

^ O N las doce del día. Por la carretera se nos 
^"^ han cruzado muchas mujeres y chiquillos 
que llevaban cestas con la comida para los su­
yos, los cuales trabajan en el campo. Sorpren­
demos a un grupo de éstos comiendo en un ca­
mino perdido en la campiña. Ha sido imposible 
ponerles de acuerdo. Cada uno de los allí re­
unidos nos ha dicho «su hombre»: Jiménez de 
Asúa, Azaña, Besteiro, Largo Caballero, Mar­
tínez Barrio, Albornoz... 

«Azafio*, dice un alcalde 
José Sala se llama el alcalde de Vallirana. 

Le visitamos en su domicilio. Tiene una tienda, 
mitad colmado y mitad cacharrería. Es un 
hombre simpático, y nos atiende afablemente. 

—Si don Manuel Azaña no hiciera falta para 
jefe del Gobierno, sería el hombre indicadísimo 
para el puesto—explica—. Pero ¿quién ocupa­
rá con suficiente prestigio la cabecera del ban­
co azul? 

Descartado, pues, Azaña—prosigue—, por 
esta poderosísima razón, entiendo que queda 
un hombre que por su cultura, por su figura, 
por su vida ejemplar y porque tiene demostra­
do su valer como político cuando presidió las 
Constituyentes. Ya les he dicho quién: don Ju­
lián Besteiro. Sería éste un gran Presidente para 
la República Española. —4 



Luis Companys 

—Yo haría Presidente de la República a Luis Companys. Toda 
mi fe la tengo puesta en él—contesta Adjutorio Cañáis. 

—^Sí; esto está muy bien—le increpa su compañero Pedro Cañáis—. 
Y entonces, ¿a quién dejaríamos en Cataluña? 

Ks verdad dice el primero—. En este ca.so, pondría a Azaña. Largo Caballero. 

Besteiro y Largo Caballero 

Unos centenares de metros después, nos encontramos con la brigada 
que repara el camino. 

Después de discutir entre ellos sobre la conveniencia de que sea uno 
u otro el Presidente elegido, al fin nos dan dos candidatos: Besteiro y 

Calvo Sotelo 

La única vez que nos han dado su nombre. 
Muy apartada de la carretera, divisamos una 
barraca, en cuya puerta hay un hombre des­
cansando. 

—Hace tiemjx) que tengo mi candidato—con-
**sta José Poch, restregándose los ojos—. Haría 
Presidente a aquel monárquico que no lo es 
'ftucho; pero que iría muy bien. Se llama, se 
"ama... Calvo Sotelo. He leído siempre sus dis­
cursos y me gustan mucho. 

En la patria del champán 

En la entrada de San Sadurní de Noya, pa­
tria del champán, detenemos a un joven que 
cruia la calle. Se llama Juan López. Se nos 
acerca entonces un zapatero de la tienda in­
mediata, llamado José Urgell. 

El primero dice que el presidente ideal para 
todos los españoles sería don Ángel Ossorio y 
Gallardo. 

—Yo no pienso como él—nos ¡nterrump)e el 
zapatero—. Yo pondría a Azaña. 

Paso a nivel 

Estamos detenidos en un paso a nivel en-
tre San Pablo y San Sadurní de Noya. 

Ha pasado el tren, y nos acercamos a la guar­
dabarrera, Adelina Arcas. 

Le preguntamos su opinión sobre quién debe 
ocupar la más alta magistratura del régimen. 

—Esto mi esposo lo sabe mejor; ahora no 
está en casa. El se lee todos los periódicos, y, 
por lo que le oigo hablar, me parece que dice 
que o Besteiro o I^argo Caballero. • 

Azafia es un buen amigo de 
Cataluña 

Estamos entre Gavá y Vilade-
cans. Para el coche, y saltamos 
hacia dentro de unos campos. Dos 
rabassairei están ocupados en la­
brar la tierra. 

—Nosotros nos ocupamos tan 
sólo de nuestro trabajo. Esto de 
elegir Presidente ya lo harán los 
que dirigen la política. 

Insistimos, y después de hacerles 
Ver que no les puede llevar ningún 
perjuicio el que nos den a conocer 
su opinión, nos dicen que harían 
Presidente de la República a don 
Manuel Azaña. Este es un buen 
amigo de Cataluña. 



Si el Gobierno le ha propuesto... Metaró, en la ruta de Francia 

Al pie de la carretera, en la misma entrada del pueblo, hemos visto. Estamos en otra ruta. En la entrada de Mataró sorprendemos a un 
semitumbado en su carro, a Francisco Costa. Asi dijo llamarse. 

—Descansaba un ratito—ha explicado—, porque maJdrugo mucho. 
Ha contestado diciendo que él dejaría a Martínez Barrio. 
—Si el Gobierno le ha puesto en el cargo, señal que debe ir bien. 
No ha querido decir más. 

grupo que discute animadamente a la puerta de una casa. 
Si no fuera porque nos hace falta en Cataluña, el hombre parala Pre­

sidencia sería Companys. 
—¿Aparte de don Luis Companys...?—insistimos. 
—Azaña o Besteiro. lx)s dos irían muy bien. 

i 

Opiniones en el Puente del Diablo 

En Martorell. En este momento lo cruza Sil­
vestre Serra. Explica que trabaja en la carre­
tera y que le despidieron hace dos años. Ahora, 
al «ganarse» las elecciones del i6 de Febrero, 
me readmitieron. 

—Yo elegiría a Besteiro; y no es que sea so­
cialista—aclara—; pero creo que es un hombre 
muy inteligente y que sabría llevar el país. 

Besteiro 

Lerroux, sí; Lerroux, no 

Cerca del puente, en la carretera de Monis-
trol de Montserrat, nos cruzamos con una iha-
dre y su hija, que caminan con paso rápido, so­
portando un viento que casi se le lleva a uno. 

Las detenemos, y la consabida preguntita: 
—El que iría muy bien es Lerroux—contesta 

la madre—; pero con la campaña que le han 
hecho de eso del «straperlo»... 

«Azoño», dice un viejo «robassoire» 

— \ A pregunta ya es delicada-—dice el buen 
hombre—; pero si fuese por mí, sería Presiden­
te don Manuel Azaña. Es un hombre que ha de­
mostrado ser muy entero y amigo de los cata­
lanes. 

—¿Cómo se llama usted? 
—Pedro Martí—contesta, al tiempo que nos 

saluda, y sigue su camino. 

iTrTjpi;jfif!p5?TY-' 

otra Vez detenidos en plena campiña. Estamos cerca ya de Pallej;'i 
Dentro del campo, un payés recoge alcachofas, y en grandes cestos las va 
llevando al carro. 

—¿Que a quién haría yo Presidente?—dice Jaime Nuet—. Pues a 
don Julián Besteiro. Estoy seguro que haría un gran papel. 

Un ex alcalde que votorto por don Amadeo Hurtado 
—Estoy retirado—exclama Agustín Serra—; cuando yo era alcalde y 

haciamos las elecciones para Sostres, Miláy Bertrán y Musitu. 
Preguntamos nuevamente, y nos explica que nuestra encuesta le re­

cuerda los días en que se pasaba por el distrito a comprar votos. En 
una ocasión, yo le dije al candidato—prosigue Serra—que si quería ga­
nar las elecciones precisaba que nos trajera azufre y sulfato. Ambas 
cosas escaseaban por aquellos días. No encontraron el abono, y enton­
ces la gente se negó a votarles, porque decían que si los del (Jobierno 
no les daban lo que necesitaban, ¿para qué querían votarles? 

—Sin que se entere mi nieto—nos dice—, que es el que ahora 
hace política, pueden apuntar mi voto para don Amadeo Hurtado, 
de Acción Catalana. 



ĉ i V£iaaví4.Híla^ del 

Existen olgunos gitanas que hacen lo siguiente: dos chicas suben a bordo de los barcos-ext ionjeros, si es posible, y si no, españoles-y despiertan 
rumores picorescos con estas visitas. Parece que la buenaventura es lo que menos importo; el amor esto primero que el porvenir 

I I I ' • • •• 

Las gitanas, al borde del mar 
Faldas huecas 

I AS dos mujeres de la cueva pudieran ser ma-
dre e hija; pero la madre era todavía sufi­

cientemente joven como para subir a bordo de 
los buques extranjeros y decir la buenaventura 
a los marineros, y la hija, a los oficiales. Uno 
creería que esto forma parte de sus actividades. 
Existen alguna.s gitanas que hacen eso. Dos chi­
cas suben a bordo de los barcos—extranjeros si 
es posible, y si no, españoles—y despiertan ru­
mores picarescos con estas visitas. Parece que 
la buenaventura es lo que menos importa; el 
amor está primero que t i porvenir; y aunque 
las gitanas no lo venden en las casas del ba­
rrio, algunas van a hacerlo a los barcos. 

I.a buenaventura es el pretexto. Pero ya na­
die cree en la buenaventura; todo el mundo 
piensa en la mala y en lo malo. Así, cuando ven 
una gitana joven en la cubierta de un barco, 
los obreros y los mirones sonríen con malicia. 
El pecado es tolerado. Todos somos pecadores. 

Ahora bien: a la sombra de ese pecado se 

pueden cometer otros, y así sucesivamente, en 
una larga cadena que rodea y oprime la tierra. 
Madre e hija—o lo que sean—, las dos gitanas 
suben a bordo, y cuando bajan, a .-ius sayas no 
se les nota más vuelo ni más volumen; pero den­
tro, convenientemente alineadas en bolsas circu­
lares, traen una mercancía tan prohibida como 
la otra; pero que muchos consumen. 

Conforme a las indicaciones de mi amigo el 
comerciante, espié al otro día a las dos gitanas 
cuando descendían de un barco de I-as Palmas. 
En el muelle, tieso y siniestro, esperaba el gi­
tano, las manos en los bolsillos del pantalón, la 
gorra sobre los ojos. I-as mujeres ni siquiera 
parecieron verle. Continuaron andando a lo 
largo del muelle, al anochecer. El gitano las si­
guió a distancia, sin mirar a los lados, hacia la 
cueva. Dos horas después iría el hombre blan­
co a comprar la mercancía, o parte de rila. No 
es extraño que el gitano me haya salido al ca­
mino otra noche, cuando trataba de subir a las 
cuevas. Mis visitas se iban haciendo sospe­
chosas... 

La ciudad de remiendos 

Volvamos a los vagabundos. En «La Asturia­
na», una taberna de marineros de la calle de 
Montserrat, me orienté hacia otras viviendas de 
gente de mar venida a menos. No son exacta­
mente vagabundos; pero sí, en parte, marine­
ros parados que ya han perdido la esix-ranza 
—y quizá las ganas — de volver a la mar; la 
otra parte la forman pescadores miserables, sin 
redes ni embarcaciones, que viven al abrigo de 
los que están mejor. Entre unos y otros han ido 
fabricando, a lo largo de la playa de Somorros-
tro, una fila de chozas de lata y de los más va­
rios materiales. Una ciudad de remiendos. I.as 
chozas son tan bajas, que sólo los niños y los 
grandes de baja estatura pueden permanecer 
en pie dentro de ellas. El viento y las lluvias las 
han desvencijado, roído por todas partes, im­
primiéndoles posiciones extraviadas. Una línea 
de chozas borrachas, sucias, húmedas, de una 
espeluznante .sordidez, que hubiera sacudido 
un terremoto 



Salió larde de uno guarido del Barrio Chino. Y llegó al muelle pora ver cómo su barco, que era 
de lo matrícula de Bilbao, se hocfa o la mar (Foto. Torranto) 

Dentro hay niños encostrados, hombres bar­
budos y como enfangados, que se sientan en el 
sueJo abrazando las rodillas y miran intermina­
blemente al mar, como si por él pudieran llegar 
embarcaciones con algún mensaje que les re­
dima de su miseria. 

Pero estas gentes no esperan ya mucho. Per­
tenecen al grupo de los quebrantados, a quie­
nes el nervio espiritual, el tesón, la ambición, 
la energía moral, corren parejos al estado de 
sus chozas. 

En algunas hay mujeres, familias y hasta es­
tablecimientos: barberías, cantinas, zapate­
rías de portal, unos chamizos minúsculos que 
parecen dedicados a una raza inferior, enana 
o degenerada. Algunas de estas familias son 
de marineros del Mediterráneo que llevan años 
parados, y que han tenido que traer sus mue­
bles de los barrios pobres de la ciudad y cons­
truir aquí una covacha con materiales arrojados 
a la playa por el mar. En otras hay hombres 
solos, como en una que he visitado, y que ocu­
pan nada menos que cinco vagabundos autén­
ticos. 

—¿Vagabundos?—me dice uno que me guió 
desde casa Pa.scual, porque le digo que voy a 
escribir un artículo en favor de los marineros 
parados—. Que mejoren las condiciones del ma­
rinero y nos den plaza, y no seremos vagabun­
dos. 

Tal como están las cosa.s, lo son. Llevan años 
recorriendo puertos españoles, sin siquiera in­
tentar embarcarse, sino para pasar de uno a 
otro. En el Norte hace demasiado frío; en el 
Sur hay poca vida y mucha miseria; aquí, en 
el Nordeste, se va tirando. 

Arte de vivir 

—¿Cómo? ¿De qué modo se las-arreglan? 
—Cada uno, como puede. Si hay barcos, se 

va a buscar el rancho por la mañana y pior la 
tarde. Si no... 

Precisamente este día había pocos barcos en 
el muelle, y los otros cuatro llegan con los ca­
charros limpios, que tiran al fondo de la choza. 
Esta se diferencia poco de las cuevais. Como 
allí, los cinco hombres—tres gallegos, un astu­
riano y un montañés—duermen en yacijas de 
sacos, papeles, barreduras, y no tienen más va­
nos que la puerta. Pero el aire se filtra por to­
dos los costados, y más de una vez han encon­
trado su casa derribada. Junto a ella hay una 
más pequeña, con un carabinero dentro. 

En el suelo hay cascaras de naranja, y a la 
puerta se pudren restos de la misma fruta. 
Es su época. En los depósitos de ferrocarril 
van quedando las podridas; pero hasta para 
llegar a ellas hay que saltar una tapia y ex­
ponerse a que al subir o bajar le eche a uno 
mano el guarda. Julián, el que me guía a su 
choza, abre el saco que trae uno de sus compa­
ñeros, y me dice: 

—Pues ya sabe usted: allí se pueden coger 
naranjas podridas. Pero hay que escalar un 
muro, como para entrar a por una chica... Y 
cuando hay gana, no hay mujer hermosa que 
se compare a una naranja. Lo malo es que ma­
tan más bien la sed que el hambre. 

Cuando ven subir a una gitana joven al 
barco, los marineros, los obreros y los mi­
rones del puerto sonríen maliciosamente 

Los otros han comido ya y se echan en el 
suelo. La choza no tiene más luz que la que entra 
de la contigua, donde arde una lámpara de 
aceite. Los cuatro hombres se aquietan, sumi­
dos en la obscuridad, y escuchan lo que habla­
mos Julián y yo. 

Al lado lloran dos niños, riñen una mujer y 
un hombre; al otro, discuten en castellano sobre 
política. En «nuestra» choza no cabe un pie 
más. Yo tengo que permanecer con la mitad 
del cuerjK) fuera de la puerta, sentado en el 
umbral. Julián come naranjas en silencio. 
Luego contesta a mi pregunta: 

—¿Cómo es que viven tantos juntos aquí? 
—Se está más caliente. Eramos seis; pero el 

otro murió hace dos meses de los golpes que le 
han dado... 

Llega uno a perder hasta la cabeza 

¡Ah!, yo recordaba el caso. Me lo había con­
tado uno de los vigilantes de pesca. Fué un caso 
doloroso. Era un marinero joven, tuberculoso, 
que dejara el mar temprano; pero no se resig­
naba a comer el rancho que les dan en los bar­
cos ni las naranjas podridas. En los últimos 
tiemjKis le había dado por robar, y la inclina-
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ción se hizo manía. El robo le parecía ya un 
acto legítimo, y en los muelles hay mucha gente 
(le tierra o de mar que lo practica; pero lo hacen 
con arte, y no les pasa nada. 

El joven tul^erculoso no había aprendido ese 
arte. Al principio era como los demás. Una 
niañana despertó en una guarida del Barrio 
Chino, para darse cuenta de que su barco 

de la matrícula de Bilbao—^había partido. 
I'ara él fué casi una alegre sorpresa. I ^ que­
daban unas cuantas pesetas. Cuando se le aca­
baron había pasado unos meses de juerga; 
(lero al volver su barco, ya no tenía ganas de 
navegar. Se había aclimatado a la vida muelle 
<\el puerto, y no tenía ganas de volver al mar. 
Todos los trabajos anteriores cobraron entonces 
íorma en su imaginación, y se levantaban como 
espectros del pasado. 

Fué entonces cuando se dio a ratear por los 
muelles. Finalmente, hizo de la Barceloneta y 
su mercado de pescado el centro de su vida. 
^'a no se guardaba de nadie para asaltar los 
cabos de pescado que echaban a tierra laus bar­
cas. Alguien le había dicho que los bunyols 

-esas cosas íeas del fondo del mar, cuyas en­
trañas viscosas y amarillas se comen crudas— 
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eran buenos para la salud; que curarían su tu­
berculosis. Cada vez que entraba una barca 
esperaba, al acecho, y tan pronto veía un 
bunyol le echaba mano. Los golpes acabaron 
ix)r quebrantarlo. Una noche no fué a la choza... 
Al otro día se le encontró muerto a la entrada 
de una ca.seta de baños abanadonada. 

—¿Y ustedes no le decían algo?—pregunto 
yo a Julián. 

—Sí que le decíamos; pero no hacia caso. 
Estaba muy flaco y pálido, y no lo admitían 
en los hospitales. Se cansaba de esperar turno: 
pero hasta para tener una cama donde morir se 
requieren influencias. Y con-esta vida llega uno 
a perder hasta la cabeza... 

Salí de la choza sin querer oír más. Me había 
ido embargando una tristeza profunda; creía 
sentir en mis pulmones las lesiones del joven la­
drón; en mi cabeza, su extravío. A ambos lados 
continuaban los gritos, los herreos de los crios 
nacidos en aquella ciudad que no es Barcelona, 
que no pertenece a ningiin Ayuntamiento: la 
ciudad de los caídos, de los quebrantados de 
cuerpo y alma. Julián se levantó y me acom­
pañó un trecho por la playa, y nos citamos para 
el día siguiente: sabía que el vagabundo tenía 
otras historias más edificantes que contarme; 
que antes de renunciar a los trabajos del mar 
había pasado por más de cuatro aventuras 
peligrosas, con ánimo de hacer dinero. 

—lY todo—me decía más tarde—para llegar 
a esto!... 

Agmlu • J UIIACH y C ". S A • Bioch, « • Batcalona 
LINO NOVAS CALVO 

(Continuará.) 

F. A.6M 
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¡Esto es lo que se desea ardieniemente! 

¿Quién no ha de querer esto? Estar tum= 

bado al sol, no hacer nada y no pensar en 

nada, estirarse de vez en cuando y moverse 

como una anguila. Pero no se olvide Vd. de 

una cosa y es que antes hay que frotarse bien, 

— en caso necesario repetidas veces - con Crema 

o Aceite Nivea! De lo contrario, en lugar de ad= 

quirir color moreno, será quemada por el sol. 

CREMA NIVEA desde Ph. o 50 / ACEITE NIVEA {Emui..4n) 
desde Pts. 2 . - / OLEO NUEZ NIVEA (Act . Nu..) desde Pts. 2 -

Paila dentífrica Nlv«a en tubot ét Pti I.3S 
LapICM para lablot Nivaa «n «stuí̂ * golalita Pti 2 50 

* 
Elaborado en el Laboratorio Reder, Apartado 337, Madrid 



El domingo se corrió en Barcelona, en el circuito del Parque de Montjuich, el IV Gran Premio Internocionol de Motorismo. En él hubo algunos 
dolorosos occidentes: el corredor alemán Kurt Stohll sufrió una aparatosa caída, resultando herido, y el corredor inglés Lawlence, al tomar uno curva 
enganchó con el manillar de su moto o un espectador, arrostrándolo y causando su muerte. Al perder, por esto causo, lo dirección, causó olgunos 
otros heridos entre el público, estrellándose lo moto y rompiéndose uno pierna el propio corredor. A este accidente se refiere lo fotografía de lo 

porte superior, a lo derecha, y los restantes, lo que sufrió el corredor alemán Kurt Stohll (Foii. Torr*nti| 

OTRA DERROTA DEL FÚTBOL ESPAÑOL 

¡ E S P A Ñ A , O; C H E C O E S L O V A Q U I A , 1 ! 
Los <equ¡p¡ers» españoles perdieron por un tanfo marcado de «penalty».—Fué 
una falta de Aedo, sancionada con excesiva severidad por el arbitro alemán 

O o R tercera" vez en la temiKirada, el fútlH)l 
espafif)! ha sido derrotado; en esta ocasión, 

nuestros equipiers internacionales han perdido 
en l^aga. frente aJ equipo de Checoeslovaquia, 
por un goal a cero. Desde luego, de los tres en­
cuentros perdidos a que nos referimos, éste es 
el más honroso, puesto que sólo nos ganan en 
i:atni>o adversario por un tanto; [K>r un tanto 
marcado, además, de penalty, y en un penalty, 
al pare<-er, algo dudoso. Honrosa, repetimos; 
Iiero derrota al fin. 

Todos .sabemos la situación del fútbol espa­
ñol, esa situación creada por la ausencia forzo­
sa de ases muy famosos, de equipiers veteranos 
en estas difíciles lides, de hombres cuyo presti­
gio y clase a.seguraban, antaño, los míis brillan­
tes éxitos. Esas figuras, en su mayoría, consti­
tuyen bajas, actualmente, en el once nacional, 
tinos, por exceso en su vcteranla; otros, jxjr le­
siones, enfermedades, etc. VA scleccionador es­
pañol, señor Clárela Salazar, ha tenido que tra­
bajar intensamente. Difícil labor la suya para 
reunir nuevos valores, nuevos elementos que 
pudieran sacar a flote nuestro fútbol y que pu­
dieran reivindicar a nuestros equipos después de 
haber perdido ante Au.stria y ante Alemania a 
principios de año. Tan difícil era esa labor y 
tan sobradamente sabíamos todos en cpié situa­
ción se encuentra ahora el fútbol hispano, que 
nadie puede decir que confiase abiertamente en 
la posibilidad de un triunfo rehabilitador del 

cuadro rojo en este peligroso match celebrado en 
I'raga. 

No creíamos, no, que nuestros jugadores pu­
dieran ganar este partido. Y declaremos tam­
bién, con la misma sinceridad, que ni siquiera 
confiamos en la derrota honrosa. Ese uno a cero 
es, casi casi, una sorpresa. Y el relato del 
partido, según el cual Vemos al equipo español 
animado de U)s mejores propósitos durante el 

encuentro, y creando, incluso, peligro para el 
marco rival cuando ya los lí)cales iban aventa­
jados en el marcador, nos obliga a reconciliarnos 
con los equipiers internacionales que tan des­
airadamente defendieron el prestigio del fútlK)l 
español ante austríacos y alemanes. En esta 
ocasión parece ser <jue no todo ha sido falta 
de voluntad. l*or el contrario, ha habido inclu­
so desgracia. Fútbol ix)bre, de.sde luego; falto 
de savia y de comjicnetración; jiero fútbol ar-
dort)so, en (pasiones, y practicado con la mejor 
voluntad y el más firme deseo de vencer. Al fin 
y al cabo, en esta época de derrotas para nues­
tros futlKjlistas, este mínimo tanteo, obtenido 
de penalty f)Or Checoeslovaquia, es casi conso­
lador. 

• * « 
Nos dicen los relatos del partido que el match, 

ix)r su juego, ha decepcionado al público, a esos 
miles de personas concentrada.s en el Stadium 
del Sparta, de Praga, para ver a los españoles en 
lucha con los checos. Y ha decepcionado por el 

" tono gris con que actuaron los locales. Sin duda, 
esperaban un rotundo éxito de Checoeslova­
quia. Nuestras pasadas actuacitmes justifica­
ban estas esperanzas. 

Ha sido éste un encuentro dilucidado, más 
bien que entre los dos onces, entre las dos tri­
pletas defensivas, que han rivalizado en acier­
tos y en codicia. Ellas han sido las que se em­
plearon Verdaderamente a fondo, y no fwrque 
las resjiectivas líneas de ataque se mostraran 
excesivamente p<íligro.sas, sino porque el jue­
go, dividido en avances alternos y salpicado de 
tlominio, a ráfagas, i>or uno y otro bando, obli­
gaba a hacks y a guardametas a intervenir con­
tinuamente en la labor. Y de esas tripletas de­
fensivas, la española ha sabido rivalizar con la 
checoeslovaca, presidida por el gran Platnicka, 
a quien nuestros rematadores no lograron, al 
fin, batir. Blasco, Zabalo y Aedt) han tenido 
una actuación acertadísima. 

¡Lástima que la vanguardia roja—a veces 
muy bien .secundada pí)r la línea medular—no 
tuviera el ímjxítu que tuvo aquel domingo, fren­
te a Austria, en el Metro]X)litano de Madrid! De 
suceder esto, los hakcs l(x;ales no hubieran sa­
lido invictos. Pero no está el fútbol español en 
circunstancias de pedir demasiado. Contenté­
monos, ya que no hay otra solución, con que 
esta vez no hayan fracasado el portero y los 
defensas, como lo demuestra el perder por un 
solo goal. 



Por un goal logrado a los once minutos de 
j uego, al castigar el arbitro con penalty a los es­
pañoles. Fué una (alta de Aedo, una falta in­
voluntaria, naturalmente, hecha a otro jugador 
cuando avanzaba con el esférico. Falta sancio­
nada con exceso de severidad. He aquí la Ver-' 
dadera mala suerte del equipo español en este 
partido. 

• • , • • • 

Quizá con derrota y todo, nuestros interna­
cionales se hayan moralizado en parte. El hecho 
de (jue Checoeslovaquia fracasara en su juego 
de pases cortos, con los que pretendían asediar 
a nuestro guardameta, ante la labor de los ro­
jos, es suficiente para que el e((uipo de España 
recobre sus bríos. Sus bríos, que los necesita ín­
tegros para el próximo domingo, que ha de lu­
char en Berna, con el equipo de Suiza. 

¿Saldrá de Fíerna el primer triunfo del fútbol 
español en el año? 

No nos hagamos demasiadas ilusiones. 

Grave accidente en el Gran Premio 
Motorista de Barcelona 

En Barcelona se disputó el domingo el (íran 
Premio Motociclista organizado ¡wr Penya Rin 
sobre el magnífico circuito de Montjuich. La ca­
lidad de los corredores en contienda ha hcclio 
que las pruebas hayan sido realmente admira­
bles, (ianó el inglés Stanley Wood.s, ([ue hizo 
los 151 kilómetros 623 metros en una hora, iy 
minutos, 18 segundos; roí kilómetros a 497 
kilómetros de media. V batió, además, el record 
absoluto de la vuelta más rái)ida en dos minu­
tos, II segundos a una media de 104 kiló­
metros. 

Pero la magnífica prueba, brillantemente or­
ganizada, ha tenido una nota lamentable. Se 
trata de un grave accidente: dos señoritas pre­
tendieron cruzar <il circuito vn pliüía carrera, y 
fueron alcanzadas por una nioto. ICii el acciden­
te pereció un (;s|K;ctn(lor. y las dos sc^ñoritas y el 
corrcílor (|iicflaroii heridos. 

Un peligroso vira¡e de uno de los corredores que tomaron parte en lo carrera de motos con «side-
cars», durante el IV Gran Premio Internacional, corrido el domingo en Barcelona 

(Fol. Torrants) 

El Campeonato para la Copa de España 

Ya está casi en la fase emocionante el Cam­
peonato para la Copa de España. En la jorna­
da del domingo, lo más destacable son las de­
rrotas ilel Athletic de Madrid —¡cómo no!—ydel 
Eacing montañés, «a manos» del Sporting gijo-

nés y el Osasuna, respectivamente, en Gijón y 
en Pamplona. Ambos han perdido i:x)r cinco 
a un) . 

Resultados demasiado graves para desqui­
tarse el domingo próximo en los matches de 
revancha. 

C. K. M. 

L a construcción de la Ciudad Univers i tar ia proporc iona t r a b a j o en todas las refl^ionesl 
I de España . - Juegue V d . a l a Loter ia d e l u d e mayo . - P r i m e r premio: 7 . 3 0 0 . 0 0 0 . ptas.J 
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Los españoles que regresan 
de Rusia 

Un grupo de los refugiodos españoles que han 
estodo en Rusio a consecuencia del movimiento 
de Octubre y que tian regresado ahora o nues­
tro poís. Los refugiados asturianos y voseos en 
su mayor parte son los que en lo fotograf ía 
oparecen con un pañuelo ol cuello, desf i lando 
en la manifestación que se organizó o su lle­

gada a Madr id (Fot. Videai 
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El último aguodor de Madrid y uno de los últimos cocheros de punto (Foti. VidM) 

VIDA Y MUERTE DEL COCHERO 
DE PUNTO 

El simón, las verbenas y los primeros ^̂ autoŝ ^ 
A la puerta de una taljeriia que so llama 

' ^ «La Velocidad» esliera días y días, «sin 
(«ítrenarse», uno de los pocos coches de punto 

-que aun ruedan |X)r Madrid. I-a coincidencia 
cuaja en paradoja, que se acentúa por la pro­
ximidad de una larga fila de automóviles, a 
pocos pasos del simón, a las puertas de la es­
tación de Atocha. 

Kl simón es ya a|)enas un recuerdo desven­
cijado de sus buenos ti<;inpos: Victó, 4e.^0«jcha-

do y sucio, con las pupilas de los faroles can­
sadas y casi ciegas tras una pátina de {)ol\'o 
amarillento, l 'n jaco viejo, esquelético, comido 
de moscas, sestea inmóvil delante del coche. 

Kn el interior de la talx;rna, ganado pnr la 
modernidad del parchessi, está el cochero, l)uen 
ejemplar de aquellos aurigas refunfuñantes que 
evacuaban su mal humor constante jxir la pun 
ta del látigo. Se llama Antonio Ocafta, tiene 
SG^n^i y ^Cíí años y lleva cuarenta y cinco en 

el oficio, con una fidelidad inquebrantable qui­
no cH capaz de romper la espera ii^oniosa y 
larga a la caza de un cliente que nunca llega. 

Cuarenta y cinco años, sí. señor -me dice, 
melancólico^ -. Kstov matriculado desde que 
tenía diez y ocho. yVlvora hago el número dos. 
Soy casi el decano de los cocheros de punto de 
Madrid. 

^' como si sinliera de pronto el temor de que 
vo pueda juzgar toda su vida p«r esta rcalitlad, 



destrozada y actúa!, afirma, algo emocionado; 
—Ahora me ve usted en la ruina, con ese 

«cajón» y ese jamelgo, que es lo único que me 
queda; pí-ro si me hubiera usted conocido en 
mi juventud... Kntonccs tenía yo rodando por 
Madrid veintiséis coches de punto: trece abier­
tos y otros tantos cerrados. ¡Pintonees se gana­
ba dinero y era alegre la Vida, sin estas prisas 
de ahora, que le vuelven loco a uno! Treinta 
caballos de fina lámina había en mis cuadras, 
y para todos daba el negocio. De día y de no­
che rodaban mis coches, sin descansar. 

—¿lí&hia, entonces muchos coches de punto 
en Madrid? 

— Muchos. Pero todos comíamos. líntonces 
' se andaba a pie menos que ahora. Además, no 

había tantos tranvías, y al público le gustaba 
pasear reposadamente, sin prisas. Abundaban 
los coches particulares y los de punto, y era 
una bendición ver cómo se }X)nían el l 'rado y 
Recoletos. Entonces se podían saludar las x>er-
sonas educadas de coche a cíwhe, y hasta es­
tar un rato de palique mientras los caballos 
marchaban al paso. Pero ahora... ¿Usted ha 
visto nunca saludar a alguien desde el interior 
de un automóvil? 

Antonio hace una pausa, para darse el gusto 
de volver a vivir aquellos días en aquel Ma­
drid que él contemplaba desde la altura de su 
pescante como desde un trono. 

- Había, cuando yo empecé—continúa—, 
unos novecientos coches. Tantos, que llegamos 

• a celebrar un concierto con el Ayuntamiento 
en tres ocasiones para evitar que se aumentara 
el número. 

—¿Y hoy? 
—¿Hoy? ¡Calle usted, ixir Dios! Hoy, no lle­

gan a veinte los coches que hay en circulación. 
Creo que no quedamos más que quince o diez 
y seis; pero sobramos todos. Así, claro, ¿qué 
quiere usted que hicieran lf)s cocheros? Para 
no morirse de hambre, se tuvieron que pasar 
al enemigo, aprendiendo a conducir automó­
viles. Yo los perdono, porque los pobres no 
tuvieron más remedio cpie hacer eso para co­
mer. Incluso yo mismo tengo dos hijos que son 
chóferes de taxis. Pero a mí no me tira el Vf)-
lante, porque ya estoy viejo y |K)rque a mis 
afios quiero tener la conciencia tranquila de 
no hal)er matado a nadie. 

—A propósito: ¿Cómo era la circulación en­
tonces? ¿Ocurrían muchas desgracias? 

—Muy p<x;as. ¿No ve usted que en aquel 
tiempo la gente no tenía tanta prisa y, ade­
más, los coches marchaban casi siempre al 
paso? La circulación se hacía a la buena de 
Dios, sin discos luminosos, ni timbres, ni guar­
dias de la porra. Nosotros avisábamos a los pa­
seantes distraídos para que se apartaran, y en 
paz. Luego, con los automóviles vinieron las 
bocinas y se pusieron a despertar a gritos a 
todos los madrileños. 

—¿Se le pasan a usted muchos días sin en­
contrar un cliente? 

—¡Anda! ¿Días? ¡Y semanas enteras! Kn 
ésta, todavía no me he estrenado. Y en la pa­
sada no hice más que dos carreras. Como ve us­
ted, ni para dar de comer al caballo se saca. 
Pero, ¿qué quiere usted que haga? Estoy se­
guro de que si dejara de acudir al punto, como 
lo Vengo haciendo desde hace cuarenta y cinco 
años, me moriría. 

—¿Hay mucha diferencia entre lo que cobra 
ban ustedes entonces y lo que cobran hoy..., 
cuando lo cobran? 

- -¡Qué va! Cuando yo entré en el oficio co­
brábamos a ])eseta la carrera y a dos jiesetas 
la hora. Poco después nos autorizaron a subir 
a cinco reales la carrera y a tres pesetas la hora, 
que es el mismo precio de hoy, excepto en el ser­
vicio de la estación, que estamos autorizados a 
cobrar a dos pesetas. Pero, ¡sí, sí! Como si co­
bráramos a cinco duro;-.. Lo que hace falta es 
gente que tome el coche, que lo del precio es 
lo de menos. 

—¿Qué época del año es la menos mala para 
ustedes? 

—La primavera y el verano. En invierno se 
pasa mucho frío en el pescante. Ahora entra 
un tiempo en que puede uno cargar alguna vez. 
Todavía queda alguna gente—viejos que odian 
el automóvil o que han sufrido algún acciden­

te y le tienen miedo, n castizos, que aun que­
dan— que gusta de pasear en un simón. En 
las «juergas» también solemos cargar alguna vez; 
j)ero ya a{K;nas (|uedan señoritos juerguistas 
como los antiguos. Y en las verbenas... Antes, 
no se concebía una verbena sin nosotros. 

—¿Qué personajes famosos recuertia usted 
haber llevado en su coche? 

- Muchos. A Moret le serví muchas tardes, 
cuando acudía al Congreso. Don Segismundo 
Moret era un señor muy elegante y muy ama­
ble, que siempre me daba una peseta de pro­
pina. También serví mucho al general Primo de 
Rivera, cjue entonces, claro, no era general ni 
famoso. Y a don José Canalajas. La tarde an­
tes de que le mataran dio un pa.seo en mi co­
che. Y a don Emilio (Gutiérrez (Jamero, ese vie-
jecito <]ue ha muerto ahora. Y hasta a un po­
lítico que ahora suena mucho, hijo de otro po­
lítico famoso, que hace veinticinco años tenía 
un lío de faldas por la calle de Jacometrezo. 

Antonio ha llevado también a la Plaza de 
Toros que ahora se acaba de demoler a muchos 
espadas de cartel, en aquellos días en ciue la calle 
de Alcalá tenía un rumor juguetón de cascabe­

les, cuando todavía el olor de la gasolina era 
casi inédito para el olfato de los madrileños. 

—¿Qué impresión le produjeron a usted los 
primeros automóviles? 

—¡Si viera usted lo que nos reimos de ellos! 
El primero que vi estaba una noche a la puerta 
del Real. Era un armatoste que producía un 
ruido endemoniado, cjue asustaba a los caba­
llos. ¡1^) que sufrieron los jxibrecitos animales 
hasta acostumbrarse a acjuel escándalo! Cuan­
do ya había unos cuantos autos en Madrid, 
echábamos a pelear con ellos nuestros C(x;hes, 
y los ganábamos siempre porque corrían muy 
poco. Yo, la Verdad, y conmigo muchos com­
pañeros, creíamos que aquello sería una moda 
pasajera. Pero, anda, que bien nos han dado 
el chasco, jxirque dentro de ]x>co habremos des­
aparecido los iX)cos cocheros que quedamos. 

Y como si sobre el escaparate de «I^ Veloci­
dad» hubieran aparecido las temidas letras de 
fuego de su «Manel, Thecel, Phares», Antonio 
se agarra al cuello del caballo y le dice al oído 
con voz temblorosa: 

—Te doy mi palabra de honor, Lucero, de 
que no morirás en una Plaza de Toros. 

IV 

El aguador, cronista de un Ma­
drid provinciano, con polvo y 

moscas manchegas 
'pooAvfA se oye en algunas calles excéntricas 

de Madrid la voz del aguador. En muy po­
cas, porque sólo quedan ya dos representantes 
del oficio, abrumados y a punto de extinguirse, 
más por el peso de los años que por la intensi­
dad de su labor: uno que merodea como una 
sombra anacrónica, como escapado de una es­
tampa ochocentista, por los alrededores de la 
fuente de la plaza de Pontejos, y el otro que 
tiene su campo de acción por el dédalo que for­
man esas calles que aun se enguantan de silen­
cio por los aledaños de la de Santa Isabel. 

Jesús, el aguador más viejo de los dos que 
quedan, es el encargado de calmar la sed de 
algunos Vecinos de esas calles próximas al Hos­
pital Provincial, en las que aun quedan unas 
casas sin el pespunte de las cañerías de conduc­
ción. Con el declinar del oficio ha coincidido el 
de su espalda, demasiado encorvada ya para 
resistir con la verticalidad de antaño el peso de 
la líquida mercancía. 

Jesús tiene ya sesenta y cinco años y un tem­
blor senil en las manos que un día muy próxi­
mo se negarán a transportar más agua. Perfi 
él no se lamenta mucho de la extinfión del ofi­
cio, escudado en la coquetería de no negar, 
como otros viejos, las ventajas del- progreso. 

—E.sto .se acaba—me dice . Y es natural. 
Nosotros no tenemos ya nada que hacer, por­
que los grifos han dado una comodidad y una 
baratura a la que no podemos hacer la compt;-
tencia. Y eso que yo no me puedo quejar. A 
mí me quedan todavía cuatro o cinco clientes 
de los antiguos, que no sé lo que me durarán. 
El día que esos señores pongan grifos en su casa, 
tiro la cuba a un rincón, y a descansar, que 
buena falta me hace. 

—Será muy duro el oficio, ¿verdad? 
—Ya, no. ¡Pero antes...! Antes era e.sto un 

infierno, y se trabajaba como en ningún otro 
oficio. Figúrese usted que cobrábamos a diez 
céntimfw cada cuba de arroba, que había que 
subir hasta los últimos pisos de las casas. To­
dos teníamos clientela fija, y como apalabrá­
bamos la mayor cantidad posible de clientes 
para ganar más, no podíamos descansar ni un 
minuto. Cada minuto que se perdía era una cuba 
memis de ganancia. 

—¿Cuántas horas trabajaban ustedes? 
—El día entero. Desde que amanecía hasta 

bien entrada la noche. Así he estado, día jxjr 
día, durante cerca ric cincuenta años, sin p<i-

derme permitir el lujo de quedarme un día, en­
fermo, en la cama. Pero, en fin, ahora parece 
que empieza uno a descan.sar. 

¿Cianaban ustedes mucho con el oficio? 
—¡Quite usted, homl)re! Para comer. ¡Y que 

no faltara! El que quisiera .sacar más, tenía que 
hacerlo a costa de su pellejo. A muchos compa­
ñeros los he visto yo morir en plena juventud, 
sin saber de qué. Pa mí que morían reventaos 
de tanto subir y bajar escaleras, cargaos cf)mo 
animales. ¿Qué quiere usted que ganáramos co-Vy 
brando a diez céntimos la arroba de agua? A 
pesar de todo, recuerdo que un mes en que ne­
cesité ga.star más de lo' ordinario gané ochenta 
duros. 

(¡Ochenta duros! Es decir, cuatro mil mone­
das de diez céntimos, que equivalen a otras tan­
tas arrobas de agua transportadas en treinta 
días. Más de mil quinientos kilos diarios sobre 
los hombros de este hombre menudo.) 

—¿Y ahora? ¿Cuánto gana usted ahora? 
—¿Ahora? Ni la comida. El día que se sacan 

dos pe.setas es rabiando. 
Jesús Vuelve a su lamentación: 
—Ahora, le da usted al grifo y tiene toda el 

agua que le dé la* gana. Yo no sé cómo no se 
agotan los depósitos con la cantidad de líquido 
que se malgasta. 

Jesús es, sin él saberlo, el cronista de aquel 
Madrid polvoriento y lleno de sed, con polvo y 
moscas manchegas, sin familiaridad con el 
agua: 

- Bañarse, lo que se dice bañarse, casi no k» 
hacía la gente. En el verano, cuando ya no se ' 
podía resistir el calor, aumentábamos un poco 
el servicií) de costumbre, para que se metieran 
algunos en unas bañeras de cinc y se dieran un 
buen fregado jxjr todo el cuerpo. Pero fuera de 
aquellos días, sólo se metían en el agua cuando 
lo mandaba el médico para curar las calenturas. 

¿De qué mundo remoto me habla Jesús? 
—Yo, claro, ya no tengo nada que hacer—^re­

pite a cada momento. 
Y luego trata de disimular su lamentación 

por esa ruina que significan para él las paredes 
de los edificios cubiertas de cañerías y los ríos 
ca.seros reducidos a la más pacífica domestici-
dad, con estas palabras de amargo egoísmo: 

—Ahora va uno a descansar, que buena falta 
le hace. 

ANTONIO OTERO SECO 
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LA CONSAGRACIÓN TAURINA DE 

PASCUAL M Á R Q U E Z 
W A está otra vez toda Se 'illa enloquecida de 
' 31*11)110 y emoción. Ya de nuevo en la Se­

villa castiza \a. resurgido, con todo su legenda­
rio apasionamiento pintoresco, la pasión tau­
rina. Kl fiUbol y la política han sido desplaza­
dos de todas las con ,'ersaciones, y en cafés y 
c limados, en los casinos y en las calles, la gente 
no ' ab la más que de toros. 

¿Quó ha pasado? Sencillamente, que Pascual 
Márquez, el novillero cuya re\"elaci<')n triunfal 
el año pasado evocó la de Juan Belmonte, ha 
toreado ya sus tres primeras corridas en li 
Pla/a de la Maestranza. 

Y I'ascual Márquez ha repetido y aun supe­
rado ante las multitudes delirantes de entu 
siasmo sus maa;níficas proezas de la temporada 
anterior. 

^'a no es posible hablar de milagros ni ca 
sualidades. El hecho excepcional está patente 
consagrado por su continua repetición. Hasta 
los sordos han oído, y hasta los más cegatos 
han visto. Pascual Márquez es, sin disputa, el 
torero esperado, el Mesfas taurómaco tanto 
tiempo deseado por la afición de Andalucía. Los 
más irreductibles enemigos, los más recelosos, 
han tenido que rendirse a la evidencia que pro­
claman por todos los ámbitos de la España las 
mil trompetas de la Fama: Pascual Márquez, el 
muchacho campero, curtido por los soles fla­
mencos V bravios de las sex'illanas marismas, es 
un auténtico «fenómeno* del toreo, uno de esos 
artistas de pujante personalidad que sólo sur 
gen muy de tarde en tarde en la historia tau 
riña, y cuyo nombre fija una época. 

Las tres primeras actuaciones de Pascual 
Mó.rquez en Sevilla han sido otros tantos triun 
fos rotundos, definitivos, de consagración. 

La afición sevillana ha comprobado que en 
su ídolo no influyen el tiempo, ni el ocio, ni las 
cornadas. En estas tres corridas, Pascual Már-
(|uez, con su valor temerario, con su arte per-
sonalísimo, ha vuelto a ser la figura cumbre, 
•que el aflo pasado, en la Sevilla que ya era es-
clav'a del fútbol y del boxeo, fué capaz de re­
sucitar la pasión taurina con el fuero y el en­
tusiasmo desbordado como en los tiempos de 
las más bizarras competencias 

T-a actuación de Pascual Márquez en la no­
villada de feria, y con el toro que brindó al 
Presidente de la República, tuvo caracteres de 
apoteosis. Fué una de esas faenas que queda­
rán para siempre como un hito en los archivos 
taurómacos de la vieja Plaza de la Maestranza 
crisol de tantas glorias toreras 

V para que en el recuerdo se junten pereii 
nemente dos nombres seflerost la faena memora 
ble fué con un toro de la ganadería de Juan 
Belmonte, el coloso trianero. Parece como si el 
Destino se obstinara en identificar estos dos 
nombres taurinos: Juan Belmonte, Pascual 
Márquez. Para los sevillanos, ambos tienen ho>-
la misma síenificación, el mismo acento de ido 
latría popular 

Desde la aparición de Terremoto. Sevilla nc 
había vibrado hasta ahora con tan profunda 
pasión taurina 

Pascual Márquez empezó su temp<3rada en 
Barcelona, siguió en Valencia y en Palma de 
Mallorca, y ya en estas dos plazas recuperó su 
trayectoria triunfal. I ^ semana de feria en Se­
villa ha sido la culminación apoteósica, la con­
sagración definitiva de Pascual Márquez. El 
Tesoro de la isla, el señor de las marismas, Pas 
cual I de Sevilla. Cortejo de ídolo, encendidas 
hipérboles, auténtica emoción popular. I>a Se­
villa de la tradición, el alma apasionada de todo 
un pueblo artista, vibrando unánime, enloque­
cida de entusiasmo al conjuro de un torero. 

Después de su consagración en las tres corri­
das de este año, repetición fiel de sus triunfos 
enormes en las ocho novilladas del año anterior, 

Dos momentos culminantes de las grandiosas faenas realizados por Pascual Márquez, el torero 
ídolo de los públicos andoluces, en lo novillada de Feria de Sevilla 

podrán los que aun no lo hayan visto discutir 
a Pascual Márquez. Pero lo que Sevilla ha con» 
firmado, ya naulie lo puede negar. «Serva la 

bari» le ha puesto definitivamente el sello a un 
gran torero para que circule, con la máxima au­
toridad, por todas las plazas de toros de! mundo. 
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—¿ Qutrei cortarse erpelo? 

Pos tsptraít, gae hay treinta 
y tantos ante. Hoy es día de 
moda, y si hay prisa, iro ar 
'Faraó*. gue es un joyero... 

—Nos recomien­
da «I 'Bizco*, y dice 
que usted nos hará 
un trabajo de Joye­
ría... 

— Coiujue trabajo d* joye­
ría, ¿eh? ¡Ya es mtuha chafUi 
étl trabajo dr joytria qu« me 
entá gastando er HBÍXCO»! 
¡Hoy co a mW quién soy ytt 
¡¡Por ésa!! 

¡ ynyn mtlona! 
}¿.lvÍMC a la tM que no 
1 vamo acorné a casa? 

k 

W^ 

- í ^ / /.' 
•—Ahora ir a visita ar <Bizco', y 

le enseñáis de mi parte esta presiosi-
dad, y te desls que esto él no lo hase 
ni estudiando alfombraos en Alpaja-
rra, y... ¡que se 'chunguee' de otro/... 

¡Esto es filigra­
na pural I Somos me­
jores esquilaores que 
trl 
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director general de Prensa Gráfica 

En Madrid, el miércoles último, se celebró el enlace matrimonial de la bellísimo señorita Angelines Gorcfa y Ruiz-Copillos, hijo de nuestro entraña­
ble amigo y compañero el director general de Prensa Gráfico, don Tomos García Loro, con el abogado consultor de la Embajada de Cuba, don 
Fernando Villoverde Alvarez, hijo del ilustre escritor y diplomático don Manuel VilJoverde Quintonor. Lo porte civil de la boda se celebró por la 
mañano, ante el juez municipal de Chamberí^ don César Fernández Calzada, y la ceremonia religioso, por la larde, en el templo de los Jeró­
nimos. Fueron padrinos de los contrayentes la madre del novio, doña Ramona Alvarez Villoverde, y el podre de lo novio. V como testigos 
firmaron el octo don Monuel S. Pichordo, encorgodo de Negocios de Cubo; don Francisco Soler, asesor jurídico del Bonco de España y presidente 
del Consejo de Administración de Prensa Gráfico; don Froncisco Serrano Anguito, don Moteo Congosto, don José García Redolot y el doctor don 
Rafael García y Ruiz-Copillos. La concurrencia, selecta y nutrida, fué obsequiada después con un «lunch», espléndidamente servido en el Hotel Gran 
Vía. He aquí a los contrayentes—por cuya felicidad hacemos votos muy sinceros -firmando el acta de esponsales, ante los padrinos y los testigos 

<Fot. Cortés) 

ALEGRÍA Y APETITO 

Con las últimas nieves, las últimas 
jornadas de ski.'Luego las gratos 
excursiones de primavera y ve­
rano. Y, codo vez, unos paquetes 
de Moría Artiach en lo mochila 
son el delicioso sabor de un des­
canso y lo energía nuevo pora 
escolar los picos. 

Moría Artiach y uno excursión son 
inseparables. Lo galleta de gran 
calidad. Una Moría diferente, he­
cha con alimentos frescos y sanos. 
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PAQUETE DE 200 GRAMOS: 
UNA PESETA 

HÁRIÁ 
ARTIACH 

La buena María 



Los de Greta Garbo Los de Joan Crawford Los de Ginger Rogers 

I - I A C E años, en la época lejana de nuestras 
abuelas, las mujeres tenfan los labios que 

les habla concedido la Naturaleza. Unos, más 
bonitos; otros, más feos. Esto, señoras, ocurría 
en otros tiempos. Ahora... 

Ahora las cosas han cambiado. Una tiene 
unos labios que no son los que se ven, que ni 
siquiera se adivinan. Una tiene los labios a lo 
Joan Crawford, a lo Marlene Dietrich, a lo I j -
lian Harvey, a lo Carole Lombard... Como le 
guste más o como le vaya mejor al tipo. Ya 
no se nace con un dibujo de labios que se con­
serva hasta la vejez. XTnas veces se llevan de 
una manera; otras veces, de otra. Se puede cri­
ticar esta moda; pero no hay más remedio que 
reconocer que ha sido adoptada por la mayo­
ría de las mujeres. Y ante una mayoría, aun­
que no sea parlamentaria, ya saben ustedes que 
no hay más remedio que someterse. 

Por lo tanto, las mujeres han añadido al pro­
blema de la elección del traje, del sombrero, 
del color del pelo y de otros muchos detalles, 
el de la forma de los labios. Y, como ocurre 
con todas las cosas, unas eligen bien y otras 
eligen mal. A las primeras nada hay que decir­
las; a las segundas, sí, pues siempre el error en 
la elección proviene de una equivocación fácil 
de deshacer. 

Además, un consejo, lectoras: usen ustedes lá­
pices de labios de esos que no se van. Puede 
ocurrir que tenga que besar a una amigo, o su 
madre, a su hijo, yr no es agradable para ellos 
el dejarles un rojo chafarrinón en lo mejilla. 
Y no les quiero decir si en lugar de besar a \a 
madre o al hijo es al marido o al novio... Esto 
fotografío les acabará de convencer de lo utili­

dad de los lápices llamados «permanentes» 

No se puede elegir un dibujo de boca capri­
chosamente. A unas les sienta bien la boca gran­
de, de labios más bien gruesos y muy dibuja­
dos, mientras otras estarían hechas unas fa­
chas si se pintaran así la boca. Lo mismo que 
liay mujeres a quienes les sienta muy bien te­
ñirse el pelo de rubio y a otras les resulta de­
sastrosamente, igual ocurre con el maquillaje 
de los labios. Lo que es imposible es dar reglas 
fijas. No existe ningún dibujo de boca que les 
siente bien a las altas o a las bajas, a las gor­
das o a las delgadas. Depende de tantos fac­
tores, que solamente a fuerza de pruebas lo­
grará una mujer elegir bien la que le favorezca 
más. 

Lo que debe hacer toda mujer es no empe­
ñarse en imitar la boca de tal o cual actriz de 
la pantalla por la que sienta admiración. Pue­
de ocurrir, es decir, ocurre en la mayoría de los 
casos, que lo que le va bien a ella no le va a su 
admiradora. He procurado elegir, para ilus­
trar este artículo, varios dibujos de bocas, los 
más característicos, y al mismo tiemjx) los que 
mejor se prestan para ser imitados fuera de la 
pantalla. No piensen ustedes, lectoras, en si co­
rresponden a tal o a cual estrella. Siéntense us­
tedes, un día que no tengan nada que hacer, de­
lante del espejo de su tocador, y procuren, con 
un buen lápiz de labios—que ése sí det>e ser 
de un tono que corresponda a su cutis y a su 
color de pelo—, transformar su boca en cada 
una de las aquí reproducidas. Así, verán us­
tedes, por comparación, sin ninguna probabili­
dad de equivocarse, el que les sienta mejor. 

¡Ah! Y si quieren más seguridades, llamen a 
una amiga íntima, la que esté tratando de qui­
tarla el novio, el flirt o el marido, y pídanla su 
opinión. Y cuando exclame: 

—|Ay. hija, así estás hecha una birria! 
Cuando diga esto, entonces tengan ustedes la 

.seguridad de que es así como deben maquillar­
se, de que es así como están más bellas y más 
atractivas a la mirada de los hombres. 

M. D. 

SEÑORITAS. SEÑORAS: lUn buen couclo qnc igftdccc-
téUh No prctcndiis cmbcUcccroi s61o con proaactos d€ tocador; 
debéis tamblin rcconitUuIr Tocstro orjanliaio; púa dio prcdu 
toméis Eupartol, Tigorliador único para d sao fcacBlno. Con 

cl Enpartol dcsaparccnin nanchas. granos, 
rolcccs, ispinUlas, arrugas prcnatnras, tttíon 
de la sangre; obtendréis an cntls limpio. Enpartol 
endurecerá nestros senos, desapareciendo la 
lladdei j caimiento de éstos. (Enpartol, secreto 
de raestra bclleial Enpartol cura molestias y 
desarreglos mensuales, derolTléndoos salud y 
hermosura. Madres, no abandonéis la edad ai-
tía..., la pubertad de vuestras U|ltas; ayudad­
les con Enpartol. Fntnras madres, debéis tomar 
Eupartol desde el quinto mes; tendréis un rápi­
do y ielli parto, bt)es sanos y robnstos (mejora­

réis la raía). Mucbas ya conocéis hummerables serrldos pres­
tados por este gran preparado; si lo Ignoráis, probadlo y os con-
Tenceréls. MATRIMONIOS INFELICES par no tener M|os, 
lomando Eupartol los conseguiréis. Para detalles y folleto gra­
tuito, escribir a Consultorio femenino y de belleía a cargo de 
dofia Montserrat Fortuoy. Laboratorios Enpartol, Claris, S7, 
Barcelona. 

Los de Jean Hariow Los de Marlene Dietrich Los de Cloudette Coibert 
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Por TERESA DE ESCORIAZA 

Las molestias 
cotidiana 

más irritantes de lo vida 

I - I K aquf algunas de las molestias más irri-
* • tantes que nos ofrece la vida cotidiana. 
Acaso coincidamos en nuestra opinión, lectora. 
Si es asi, unámonos en comi'm protesta contra: 

T âs gentes que tienen que referirnos, en to­
dos sus detalles, la operación que recientemente 
o hace siglos sufrieron. Verbigracia: el número 
de puntos que llevaba la incisión; el número de 
libras que pesaba el tumor que se les sacó; el 
número de piedras que contenía su hígado y el 
tamaño de las mismas, etc., etc. 

I,os matrimonios que se pelean en público 
y toman por arbitros de sus contiendas a los 
amigos presentes. 

I^os papas amantes de sus hijos, que nos pa­
ran en la calle para contarnos la última gracia 
del nene o la nena. 

Las mujeres que tienen que comunicarle a 
una sus disgustos conyugales, hasta los más 
íntimos. 

Las personas que nunca acuden a tiempo a 
una ci ta . 

Los discutidores, que s iempre han de llevar 
la contraria, Cí)n tal de hablar. 

El plato nacional, jel cocido!, sobre todo 
cuando por ingredientes no lleva más que cuatro 
garbanzos y unos huesos de cañada vacíos. 

La radio, especialmente cuando me obliga 
a levantarme de la mesa cada minuto para 
contener la lluvia de anuncios: sobre todo, si 
son chistosos. 

Ix)s hombres que hablan de sus conquistas 
amorosas. 

I-o castizo, cuando {K)r castizo se entiende la 
ordinariez. 

Los niños prodigio, particularmente los que 
recitan; y los niños sabios, que toman parte 
en las conversaciones de los i ayores; y los ni­
ños que quieren saber el pf>rqué de todo. . . 
¡Todos los niños! 

I-as juventudes , y a sean fascistas o comu­
nistas, que se consideran los redentores del 
mundo. 

Las mujeres que no son comprendidas por 
sus maridos. 

Los individuos que le piden prestada a uno 
la pluma estilográfica, que es algo así como 
pedir prestado el cepillo de dientes. 

Las viejas locas, saltarinas, dicharacheras, 
coquetuelas-, que se olvidan de la fecha en que 
nacieron. 

Los amigos que me sacan de mi comida de 
casa para tratarme luego con «demasiada» 
confianza en la suya. 

Las muchachas blasées, que a los veinte años 
e.stán hastiadas de la vida y lo llevan escrito 
en el gesto. 

Los buscadores de disgustos, que tienen todo 
para ser felices y desafían a la suerte, no reco­
nociéndolo. 

Ix)s dilettanli de la política, que todo lo sa­
ben «de muy buena tinta», profetas de guerras, 
de revoluciones, de cataclismos. 

Las casadas flirteadoras y las solteras vam­
piresas. 

Los que se llevan prestados nuestros libros 
y no nos los devuelven. 

Los inoportunos, que eligen para visitarnos 
el día o la hora en que nos hemos lavado la 
cabeza o le toca salir a la criada. 

I^s anfitriones, que siempre están dando 
convites y se las arreglan para combinar los 
más indigestos manjares y los más indigestos 
comensales. 

IDini. COIIH 
U m V E R S I D A D DE BELLEZA 

y ESTÉTICA FEHIEniltAS 

Sagasta.l9 Teitlono 47047 

\x>s jóvenes sin entusiasmo, sin ilusiones, que 
se aburren a sí mismos y a los demás. 

Si no fuera por estas gentes y estas cosas, 
y algunas otras más, este mundo sería un lugar 
de delicias. ¿Verdad, lectora? 

Consejos de Madame Cerina 

Consejo pora piel con espinillas y pun­
tos negros 
Por la noche se deja puesta la pulpa de al-

baricoque, y por la mañana se limpia la grasa 
de la pulpa con un poco de aceite de flores de 
Oriente. Se ponen compresas de agua muy ca­
liente, tanto como se pueda resistir, y con la 
crema de albaricoques y las compresas calien­
tes, a las que debe añadírseles polvos lácteos, 
que suavizan todavía más las espinillas y pun­
tos negros, quedan reblandecidos de tal forma 
que salen a la menor presión de los dedos. Para 
ello envuélvanse los yemas en la toalla. Como 
los poros quedan enormemente dilatados, se 
pone una compresa de algodón mojado en agua 
templada y se pasa una barrita de hielo duran­
te unos diez minutos. Después se aplica un tó­
nico hecho a base de agua de duquesas, que es 
algo más fuerte que el agua de rosas. Acto se­
guido, sobre un algodoncito empapado en agua 
corriente y convenientemente escurrido se echa 
leche a base de almendras amargas y se frota 
suavísimamente hasta que la piel absorbe la 
leche, precediéndose al maquillaje antes de la 
total absorción. 

"iSSfcaf**:: 

SEÑORAS. SI dcitu «Kontru «noi prodnctos de bcUcu periccUmciilt *ptopl«do« a n cntU i cilcaí 
pa» su caso, connltcn d loUtto VaKoncd. Ea la aclccdóa de lodo lo inc)or qac ic ha hecho 

huta hoT (a pra d« la bcUna. Este folleto te remite gratis eo todos los comerdos de Perfomcrla de EspaOa y ea los CONSULTORIOS de BELLEZA 
VASCONCBL. de MADRID: Av. Coade Peflalfer, 7, enllo. BARCELONA. Rda. UolTersIdad, 17, eaüo. Ambos Coosoltorio» son ateodidos por U seflora de 
Vasconcel T I*S seloritas Oeniiaiu, Magdalena T Emelina Vaseoocel. Las coosnltas f dcmostradonei sos gratnlus y *<a compromiso de comprar, podiendo 
cfcctvar la compra de los prodoctos acoosejados en los comerdos de perfomerla. 

EL COLORETE 
AHVRIA 

DE VASCONCEL 
es perfecto por excdenda, porque tiene 
(oda I< comodidad del compacto sin serlo; 
un tamil de seda ictenlendo los flnfilmos 
polTOS rojos que dlstribuT' uniformemente 
sobre la iwrlila. 

E L C O L O R E T E A M Y R I A 
se armoniza fidlmente con cada tes T da 
vn realce interesante a la Usonomia. 

E L C O L O R E T E A M Y R I A 
no deseca ol marchita el cutis; la Casa Vas­
concel no puede divulgar un producto que 
podria contrarrestar las drtudes i los efec­
tos de sns demás preparadones de Bdlcia. 

E L C O L O R E T E A M Y R I A 
es permanente, f la tonalidad obtenida no 
se altera ni a la humedad ni al cambio de 
atmóafera; pero se qnlta fácilmente con un 
buen produdo de limpieza, sin dejar en la 
piel Tlsos amariUentoa o terrosos. 

E S C O J A E L C O L O R 
E N A R M O N Í A C O N S U T E Z 

N.° ». R O U G E R O S E 
para tes blanca y cabello mblo. 

N.* « . G R E N A T 
para tes blanca f cabello obscoro. 

N." J. A M A P O L A 
para tes morena clara T cabdlo rabio o 
castaBo. 

N." 4 . M A N D A R I N A 
para tez morena; va bien Igualmente al ca­
bello rubio y al obscuro. 

N." f. R O U G E B R U L É 
para la tes tostada; lo mismo va al cabello 
rabio qne al negro. 

N." 6 . B R O N Z E C U I V R E 
para tes muy morena y cabello obscuro. 

Ea caja, Ptas. 3*5o 
Timbre aparte. 
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XIII 
Del M e d i t e r r á n e o 
al mar de las indias 
El recuerdo de la emperatriz Eugenia, 

en el adiós a Europa 

nPRAS cinco días de navegación, el barco llega 
• al último puerto del Mediterráneo: Port-

Said. Hay bastantes buques anclados en aque­
llas aguas, pórtico de unas razas nuevas. 
Descienden unos viajeros y suben otros. Se oye 
hablar lenguas distintas. Suenan palabras ex­
trañas, no escuchadas hasta entonces en el 
barco. 

Quedan, a la espalda, Occidente, Europa. 
El buque tiene ahora ante sí una civilización 
nueva, un nuevo paisaje y una nueva espiri­
tualidad. A la izquierda, Arabia; a la derecha, 
el Egipto. 

Va a entrar el barco en el Canal de Suez. 
Anita Delgado recuerda que a esta obra de 
la ingeniería va unido el nombre de una espa­
ñola: Eugenia de Montijo. Allí, hace cerca de 
cuarenta años, estuvo la que era entonces em­
peratriz, en la inauguración del Canal. La espa­
ñola que reinó en Francia alentó y ayudó a 
I-'ernando de Lesseps para que viese realizada 
su idea atrevida y genial. Anita Delgado no 
podía pensar en aquella compatriota ilustre 
sin un sentimiento emocionado. Eugenia de 
Montijo había salido un día de España para 
ocupar un trono, y ahora, todo perdido-—per­
didos trono, esposo e hij&—era como una som­
bra de sí misma, pálido fantasma errante que 
no hallaba la paz—porque el mal iba en el co­
razón—en su residencia húmeda y gris de 
Hampshire, ni en su villa soleada de la Costa 
Azul... 

Este Canal por el que ahora iba otra espa­
ñola había sido inaugurado, muchos años antes, 
por Eugenia de Montijo, en la plenitud de su 
belleza y de su gloria. Distante, desvanecida 
aquella hora,^ Eugenia de Montijo era hoy 

una enlutada viejecita de 
ochenta años, que iba 
por el mundo huyendo 
inútilmente de su dolor 
inacabable. 

El Canal y el desierto 

El Canal de Suez. Ani­
ta Delgado, llena de una 
infatigable cur ios idad , 
está casi siempre en cu­
bierta. Sus grandes ojos 
candidos no se cansan de 

Acodado en lo bordo, Anito contttmplo, con mirado ávido y asombrado, aquello 
silencioso moJAStod del desierto... 

mirar aquel paisaje que tiene para ella una pro­
funda novedad. 

Entra el buque en los I.-agos Amargf)s. 
Sobre lo alto de una colina se ve Ismailia, 

una ciudad con jardines 
y hote les alegres. Los 
bordes del Canal, en esta 
parte, están plantados de 



árboles. Pasa cerca la línea fé­
rrea. Se oye el pitido largo de 
un tren. 

—Es el tren que va al Cai­
ro—-dice alguien, sobre la cu­
bierta del buque. 

A los dos lados del Canal, el 
desierto, que se extiende más 
allá de los bordes de este tajo 
abierto entre Asia y África. Un 
paisaje amarillo y seco, cuyas 
dunas, de vez en cuando, apare­
cen cortadas por algunos cam­
pamentos blancos y pequeños, 
a cuyo alrededor se ven plan­
tas espinosas. Junto a estos 
campamentos, a la sombra de 
los matorrales, camellos tendi­
dos sobre la arena. Pertenecen 
al servicio de vigilancia del 
Canal. 

Se ven montones de alam­
bre, sobre todo en las vaguadas 
y en los altozanos. Sirven para 
detener las arenas. I.-as amon­
tonan e impiden que caigan en 
el Canal, al que lentamente aca­
barían por cegar. Varias dra­
gas, también, extraen las are­
nas que el viento va lanzando 
al fondo del cauce. 

El amarillo paisaje es nue­
vo para la españolita que mar­
cha a casarse a la India. Acoda­
da en la borda; Anita contem­
pla, con mirada ávida y asom­
brada, aquella silenciosa majes­
tad del desierto. 

El paso del Mar Rojo 

El buque llega al término del 
Canal. Se ve Suez. Edificios y 
vegetación, jardines cuidados, 
actividad. En el centro de uno 
de esos jardines está la estatua 
de Fernando de I-esseps. I ^ 
entrada del Canal por esa par­
te está marcada por dos leones 
de piedra. El buque sale al Mar 
Rojo. Por él llegan, rumbo al 
Canal, algunos barcos grandes. 
Vienen de Australia, del Japón, 
de la India. Anita Delgado 
oye atentamente a los oficiales del buque las 
explicaciones que dan sobre acjuellas tierras 
para ella desconocidas, sobre los navios que 
llegan de países lejanos, sobre aquellos mares 
que tienen nombre y emoción de novela de 
aventuras. 

Frecuentemente, el buque en que viaja Anita 
Delgado se encuentra con otros en cuyos más­
tiles palpitan banderas inglesas, alemanas, 
holandesas. 

—Aquel—oye decir a un oficial—es un barco 
inglés que hace la travesía de Shanghai, Hong-
Kong y Singapoore a Londres... 

Otras veces, por ese Mar Rojo, no son barcos 
grandes los que la española ve, sino embarca­
ciones pequeñas, modestas. Sobre todo, por la 
noche: veleros de cabotaje, sin luces ni señales, 
que avanzan por el mar silencio.samente, fantas-
malmente. 

- Estos veleros—oye Anita Delgado—son 
muy peligrosos para la navegación. No se les 
siente, no se les ve... Hay que ^;ener un gran 
cuidado con ellos, pues podrían p rovoca r 

una Verdadera c a t á s ­
trofe... 

El comercio de escla­
vos 

Ante las costas d« la India, un ruido, sobre todo, llego, entre los 
to Delgado: un chillido vibrante de pájaros, como la bienvenida 

nueva tierra a la española qub llega para casarse.. 
(Dibujos d« Santonja) 

1.a española preguntó: 

—¿Y por qué hacen de noche su travesía? 
¿Por qué van sin luces, como escondiéndose? 

Escuchó, con el ánimo atento y emocionado, 
la explicación. Aquellos veleros conducían, 
entre las sombras de la n(X;he, esclavos de una 
a otra orilla del Mar Rojo. Eran barcos de ne­
greros dedicados a ese comercio humano. 
Hacen su travesía en las horas nocturnas. 
Cargan los esclavos en las costas de Nubia y de 
Etiopía y los desembarcan en las costas de la 
Arabia. 

Todo el drama de la esclavitud surge, al con­
juro del patético relato, ante el espíritu de la 
muchacha española. En cuanto la noche llega, 
Anita Delgado mira atentamente el mar, 
escrutándolo, queriendo hallar en él los veleros 
del doloroso tráfico. 

El último Estrecho 

Son de arena las riberas del mar y parecen 
arder, calcinadas por el sol ardiente. \A eva­
poración concentra con gran intensidad la sal 
de las aguas marinas. En cuanto el sol se pone, 
el salto del calor a la fresca brisa de la tarde 
produce una gran radiación. Por la noche, el 
relente moja la cubierta del buque, casi como 
si fuera una lluvia. 

Las dos ril>eras del Mar Rojo van acercándose, 
frente a {rente. 

El buque tiene tierra a sus 
dos lados. Es el estrecho de 
Bab-el-Mandeb, paso al mar de 
las Indias. Pronto, Anita Del­
gado ya no ve en torno suyo 
sino mar. Un mar tranquilo, 
brillante, de azules puros y 
transparentes. Alguna vez, en 
la línea lejana del horizonte, la 
mancha obscura de un buque 
(]ue va hacia el estrecho. 

Es largo el viaje, y, sin em­
bargo, a Anita Delgado se le 
pasan los días insensiblemente. 
La vida del barco, por una par­
te, y por otra la diversidad de 
horizontes, acortan para la es­
pañola sus horas sobre el mar, 
rumbo a la India. 

—El viaje ya e s t á venci­
do—dice el capitán—. Sólo nos 
faltan seis días para llegar a 
Bombay... 

En el mar de las Indias 

Es ya la última parte de la 
travesía, y nadie, sin embargo, 
sabe el por qué de aquel viaje 
de una m u c h a c h a española. 
Ella guarda avaramente su se­
creto, y cuando alguien, en la 
inevitable convivencia del bu-
(jue, le pregunta las razones 
del viaje, ella, hábil y discreta, 
responde con evasivas y sosla­
ya la conversación. Todos con­
tinúan ignorando que aquella 
españolita de la figura esbelta 
y los ojos grandes y negros va 
a ca-sarse, nada menos, con el 
soberano de :<apurthala, de 
uno de los Estados de aquella 
India misteriosa y maravillosa 
a que el buque francés se 
acerca. 

—I-a primera tierra que vea­
mos será ya la India—dicen en 
cubierta. 

demás, a Ani- El barco navega tranquila-
musicol de la mente sobre las quietas aguas 

de un puro azul índigo. Hay 
una profunda quietud sobra el 
mar de las Indias. 

Atraviesa el buque muchos bancos de peces 
fosforescentes. 

Corren velozmente, a lo largo de varias ho­
ras, junto a la proa, iluminando los costados 
del barco. 

La española va contando cm(KÍonadamente 
el tiempo que le falta para llegar al término 
del viaje. 

Esos días últimos le parecen los más lentos, 
los que más tardan en pasar. Los hace más 
pesados también la monf)tonía del horizonte; 
mar y cielo, nada más, sin una costa, sin una 
isla. 

Anita Delgado se repite a sí misma lo que le 
va faltando para acabar el viaje: 

—Faltan ya sólo dos días... 

En el próximo 
número: 

XIV 

Una española 
en 

Kapurfhala 



NUEVOS GRANDES ^ j , a tmósfcra vivi f icante. 
DESCUBRIMIENTOS E| cOiHRO m o g n é t i c o 

NOTABLE OFRFXIMIENTO HECHO 
A LOS ENI'KKMOS Y AFLIGIDOS 

GRATUITAMENTE 

p i . progreso humano, bajo el imperio pode-
roso de las investigaciones científicas, de los 

cálculos profundos, de la competencia y el em­
puje de innúmeros factores en la complejidad 
de la vida, ha elimidado la palabra «imposible» 
del vocabulario de las conquistas actuales. 
Lo imposible y lo difícil de ayer se realiza hoy 
con una facilidad absoluta, líl hombre vuela, 
habla sin hilos a grandes distancias, viaja con 
toda rapidez y comodidad, y cada día los des­
cubrimientos nuevos asombran por los prodi­
gios que realizan. Lo imposible se relaciona sólo 
con circunstancias eventuales, con las condi­
ciones del momento, con múltiples elementos 
que juegan su papel y que en circunstancias 
específicas perturban el e(]uilibrio, creando otro, 
con el desplazamiento o trastorno de un sistema 
íntegro. 

I-o que a comienzos del siglo presente todavía 
parecía paradójico, se ha convertido en reali­
dad apenas veintitrés años más tarde. Por tan­
to, no podemos permitirnos por míís tiempo 
dudar, sino admitir, sin traba a un excesivo 
optimismo, que en el rápido correr de pocas 
décadas muchas cosas imposibles de hoy se 
volverán posibles. 

Siempre ocurrió así, y así ha de seguir. 
\ o hay solución de continuidad en la vida hu­
mana, ni puede habetla en la experiencia de 
toda una generación, porque siempre marcha­
mos a explorar con el bagaje acumulado por 
anteriores exploradores. 

ABSOLUTAMENTE GRATIS 

.\ toda persona que nos escriba indicándonos 
el sexo a que pertenece y describiéndonos los 
principales síntomas de sus enfermedades, le 
en\-iaremos el diagnóstico de su caso, así como 
también nuestros libros Plenitud de vida. 
Potencia misteriosa y El libro de oro, absoluta­
mente gratis. También le diremos la causa de 
los síntomas que le aquejan y la manera de 
obtener la curación. Solamente es necesario 
dirigir una carta a J. B. Vázquez, peparta-
mento español R. 31 (Plainpalais), boulevard 
Pont d'Arve, 46, Ginebra (Suiza). Sírvase fran­
quear su carta para Suiza con un sello de 
50 céntimos. Todo le será enviado completa­
mente gratis y sin compromiso alguno por su 
parte. 

LOS RESULTADOS 

Es imposible publicar aquí los millares de en­
fermos curados de todas cla.ses de dolencias 
declaradas como incurables; pero algunas que 
nos permite el espacio son suficientes para darse 
una idea del poder de este descubrimiento. 
Todos los enfermos que lo usan manifiestan 
que el aparato es sorprendente, que los ha cu­
rado y los ha rejuvenecido. 

HEMIPLEJÍA, 
INSOMNIO, IRRITABILIDAD ; 

TENIA LA MANO COMO M U E R T A , NO 
PODÍA CAMINAR, ESTABA COMPLETA­
MENTE INÚTIL; HOY ME ENCUENTRO 
PERFECTAMENTE BIEN Y PUEDO AN-
IX\R SOLA; EN RESUMEN: SOY OTRA 

MUJER NUEVA 

Agradecidísima a los resultados obtenidos 
en mi enfermedad con el aparato magneopático, 
tengo sumo gusto en participárselo a usted, cf)n 
'a expresión de mi más profundo reconoci­
miento. 

Paralítica del brazo y de la pierna izquierda, 
a causa de un ataquedehemiplejía, mi situación 
llegó a ser absolutamente inútil para todas las 
íictividades de la vida. No pod ía andar no 
siendo llevada por dos personas; mi mano iz­
quierda estaba como muerta. Comía con difi-
•^-"Itad, y la falta de sueño e irritabilidad me 

desesperaban, y desesperaban también a mi fa­
milia. 

Hoy, gracias al aparato Magneopático, me 
encuentro perfectamente bien, l'uedo andar 
sola, como perfectamente de todo, y en cuanto 
al movimiento de la mano izquierda, estoy ad­
mirablemente. En resumen: soy otra mujer. 

Le autorizo para dar publicidad a esta carta, 
a la cual acompaño un retrato mío, al objeto 

Pilar Diez Vaquero 

de que con su difusión sirva de ejemplo a tanto 
enfermo como existe en el mundo y puedan 
curarse y aliviarse con el aparato Magneopático, 
que a mí me ha dado tan excelentes resultados. 

Y nada más. Vea en lo que pueda serle útil 
su afectísima s. s., Pilar Diez Vaquero. Fer-
mosclle (Zamora), ICspaña. 

TEST!Mf)NIO DE LEGITIMIDAD 

DON JOSÉ RAMÓN PERNAS V SOTO, Notario del 

Ilustre Colegio de Valladolid, con residencia en 
la villa de Fermoselle, 
Dov FE: Que la firma y rúbrica qiir antecede 

de doña Pilar Diez Vaquero, a quien conozco, 
es legítima, habiendosido puesta ¡imi presencia. 

Fermoselle, a quince de Diciembre de mil 
novecientos t r e i n t a y tres. Firmado: José 
Ramón Pernas y Soto. 

GRAVE E N 1 F : R M E I ) A 1 ) O F L C O K A / . O N 
REUMATISMO, BRONQUITIS CRÓNICA. 
CALAMBRES, MAREOS.VlCS NERVIOSOS, 
INFLAMACIÓN DE LAS ENCÍAS V l'LO-
lEDAD DE LOS DIENTES. TODO DESAPA­
RECIÓ EN P O C O TIEMPO CON E L 

MAGNEOPÁTICO 

Me es grato manifestarle que desde Julio del 
año anterior, que empecé el tratamiento con el 
aparato Magneopático, sentí sus buenos efectos 
curativos, encontrándome en la actualidad muy 
bien de salud, habiendo desaparecido el catarro 
crónico; los tuertes gases, que me producían 
estruendosos estornudos; las palpitaciones al 
cora/ón; las punzadas en los pies; los dolores 
en las rodillas; los calambres en los dedos de las 
manos y en las pantorrillas y muslos; los nia-

Oon Manuel Gorcío 
Pinero 

Procurodor. Jerez de 
la Frontero (Cádiz) 

reos de cabeza; la jjesadez intermitente de mo­
vimientos nerviosos; la inflamación de las en­
cías y flojedad de los huesos de la boca; las 
manifestaciones her|>éticas de la piel. 

Respecto a la miopía, ha disminviído bastante 
el lagrimeo y no me molesta ya la luz solar ni 
la artificial, y estoy rejuvenecido. 

Le mando mi fotografía y le autorizo a pu­
blicarla junto con esta carta, a fines de huma­
nidad. 

Le saluda atentamente su afectísimo seguro 
.sf!rvidf)r, q. e. s. m., Manuel Garda Piüero, 
TM)curador de los Tribunales. Jerez de la l-ron-
tera (Cádiz), España. 

TESTIMONIO DE LEGITIMIDAD 

DON KAMÓN MORENO PAT .velos. Licenciado en 
Derecho y Notario del Uustrr Colegio de 
Sevilla, con residencia en esta 1I0 la fecha, 
distrito del mismo noinl'i. 

DOY FE; Que conozco la firma y rúbrica que 
antecede de don Manuel (iaría Pinero, mayor 
de edad, viudo, Procurador de los Tribunales y 
Vecino de esta ciudad de la fecha, y la considero 
legítima, por ser la que acostumbra a usar. 

Jerez de la hrontcra, a doce de Enero de mil 
novecientos treinta y cuatro. Firmado: Ramón 
Moreno Palacios. 

PADECIÓ DIEZ Y OCHO AÑOS DE NEU­
RASTENIA, DEPRESIÓN MORAL, PERDI­
DAS SEMINALES, INSOMNIO, FATIGA, 
CANSANCIO, DEBILIDAD NERVIOSA, ES-
PERMATORKEA, PRÓSTATA, ASTENIA 
NERVIOSA Y TODOS LOS S Í N T O M A S . 
FUE DESAHUCIADO COMO INCURABLE 

Con el agradecimiento que experimentaría un 
náufrago que se debate en un mar tormentoso 
sin hallar salida a aquella situación desespera­
da, V que Va perdiendo sus fuerzas a causa de 
su batallar continuo para no perecer en él, y 
que de pronto le llega un V)razo viril y fuerte 
que le va conduciendo hasta tierra firme, con 
este agradecimiento inmenso me dirijo a usted, 
ya restablecido de mi larga enfermedad, cuyo 
salvador ha sido el aparato MagneopíVtico. 

Desde la edad de diez y seis años (ahora tengo 
treinta y cuatro), que empecé a padecer de 
insomnio y pérdidas seminales, no llegando a 
hacer gran caso de ello, porque en apariencia 
me encontraba fuerte, es decir, estaba gordo, 
pero toda esta gordura era ficticia. Respecto a 
mi estado general de salud, el trabajo me fati­
gaba y cansaba en exceso, a pesar de éste no 
ser muy pesado, y los pies se me cansaban mu- . 
cho, especialmente al siibir las escaleras. 

En esta situación estaba cuando hace tres 
años me sobrevino una crisis general que me 
obligó a abandonar el trabajo (hasta hace dos 
meses que no he vuelto a él), con fuertes dolf)-
res de cal>eza y debilidad en todos los miem­
bros del cueriMi, molestándome todos los rui­
dos, hasta el punto de no poder aguantar a mi 
lado a ninguno que quisiera alargar un poco la 

Francisco Monferrer 
Gil 

Calle Ermengordo, 
53, 2 ° 4.' (Hosta-

franchs) Barcelona 

conversación, agravándose mi estado por la 
aparición de la diabetes, que me duró hasta que 
su tratamiento, (pie hace ocho meses que lo 
em]X'cé, ha hecho desaparecer las causas que 
lo originaron. 

En este último período antes de su tratamien­
to he gastado mucho dinero en infinidad de 
espt:cíficos y series de inyecci<mes, habiéndome 
hecho dos análisis de la sangre y uno de la me­
dula, no mejorando en nada mi situación, y 
después de haber pasado por varios médicos sin 
resultado y dos de ellos dándome por incurable. 

Cansado ya de buscar remedio, todos con 
poco o nada de eficacia y algunos incluso i>er-
judiciales, hasta que tuve conocimiento de su 
aparato Magneopático, cuya eficacia, compro­
bada por los innumerables testimonios, me hi­
cieron tener fe, y en efecto, su aparato da vida 
porque elimina las toxinas que causan el mal, 
conduciendo al organismo a su normal funcio­
namiento. 

Con satisfacción pongo a su disposición estas 
líneas, como también mí fotografía, la cual ad­
junto le remito, para que usted haga de ellas 
el uso que mejor crea conveniente y si en algo 
puede ser útil para otros enfermos que se hallan 
en ca.so parecido al mío. 

Agradecidísimo, se despide de usted este s. s.. 
Francisco Monferrer Gil, calle lírmengarda, 
53, 2.0, 4.* (Ho.stafranchs), Barcelona líspaña. 

Yo, el suscrito don Crisanto Berlín Casa-
mitjana, l>ictor de Derecho y Notario, con re­
sidencia en Barcelona, 

DOY FE: De que la presente firma es legítima 
de don Francisco Monferrer Gil, quien la ha 
puesto a mi presencia, en Barcelona, a veinti­
dós de l'^ebrero de mil novecientos treinta y 
cuatro. I'irmado: Crisanto Berlín.* 



Los conflictos sent imenta les ante 

la Ley 

¡Ay, los celos, 
los celos!.•• 

HAv no.ios ;i (luienes les hacen muchísima gracia los celos de sus 
futuras mujeres. Son esos hombres ([ue llegan al matrimonio sin 

más aventuras sentimentales que aqucllí's (|ue están sujetas a una tarifa, 
y en las cuales los celos, naturalmente, nada tienen tiue hacer. A esto-. 
\KÁ,rcfi muchachos les deslumhra el hecho de que una mujer les v>ida 
cuenti>s de sus actos y que exteriorice un sinfin de rabietas, que, muchc 
m;s a menudo que i)or los celos, están producidas por el amor propif 
Las actividades fiscalii'adoras de las novias son siempre limitadas, y i v 
llegan a producir serias perturbaciones en la vida del hombre; pero luef?", 
después del matrimonio, puedei\ transformarse en una verdadera in­
quisición. Y esto, yo se lo aseguro a ustedes, a ningún marido le hacr 
gracia. 

Si se escribí» ra alguna vez el manual del {x.TÍecto novio habría qur 
dedicar un capítulo integro ál error que cometen los hombres al creei 
_^___________^_^__^__^____ que la novia cpie no es celosa es 

])iir(|ue no siente interés ni est;'i 
enamorada de su futuro marido 
h'sto no es cierto. Generalmente 
es el <;ariño y el auténtico enamo­
ramiento los sentimientos que ini-
I)ideii a una mujer perseguir rnn-

"~~"~~~~~"~~~~~"~~~~~~~*" tinuamenle al hombre con su \'i-
gilancia y sus sospechas. SalH;n que le convierten en un ser desgracia­
do y logran inij)onerse a sus propios nervios, dominarse, comprender-
y razona i . I-as celosas son, sencillamente, egoístas que dejan en li­
bertad todos sus sentimientos, todos sus malhumores y ese feroz sen­
timiento de la propieilad, pase lo que pase, ro\'ienten a quien revien­
ten, sean justas o injustas. 

Todo esto es, naturalmente, aplicable a los celos masculinos, aunque 
éstos suelen producir menos complicaciones que los otros, ya que forman 
parte de un hábito milenario, (jue entra en las costumbres de la actual 
sociedad, y que. en la mayoría de los casos, no hacen más que halagar 
una vanidad siempre escondida en los corazones femeninos. 

En el año igz^ contrajeron matrimonio María H. y Carlos F. líl idilio 
no podía emjxjzar mejor. La madre de la muchacha le dijo a su yerno: 

—¡Qué suerte tienes, hijo mío! ¡Si tú supieras cómo te quiere tu mujer! 
¡Si tú la hubieras podido ver llorar y rabiar durante noches enteras 
porque te había sorprendido mirando a otra mujer o porque tenía celos 
de cualquier amiga!... 

Kl recién casado sonrió, halagado. T̂ n recién casado siempre es pro­
picio a la sonrisa, aunque le coloquen enfrente de las mayores calami­
dades. Se halla en un feliz estado de atontamiento, en una suave Iwrra-
chera nupcial que le hace ver un mundo color de rosa. Luego... 

Luego, nuestro hombre dejó de 
—^—••-•—^^———••^-'•—-—•^ sonreír.' Su mujer le seguía, le es­

piaba; si alguna vez le sorprendía 
volviendo la cara hacia una mu­
chacha, armaba un cisco de to­
dos los demonios en la misma ca­
lle, que a veces terminaba en la 
Comisaría del distrito, en concepto 
de «escándalo público». Y no es que 
nuestro buen marido fuera adúlte­
ro. Si lo hubiera sido una sola vez, 
no (piedarían ahora ni los restos 
de su persona. Sus actividades sen­
timentales se limitaban sencilla­
mente a contemplar con más o me­
nos atención a las muchachitas 
bonitas con quienes se cruzaba en 
la calle, pero sin veleidades don-

_ _ „ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ „ _ _ « . juanescas. ¿Quién está libre de un 

pecadillo semejante? 
A tal extremo llegaron los celos de la mujer, que llegó a amenazar 

a su marido, que era funcionario público, con promover escándalos que 
llegaran a perjudicarle en su empleo, si no se sometía absolutamente a su 
vigilancia. Aterrado {K>r las consecuencia que esto podía producir en su 
porvenir, el pobre hombre ha solicitado el divorcio, que le ha sido con­
cedido sin declaración expresa de culpabilidad para ninTuno de los dos 
cónyuges. 

Así es, señoras, que cuidado con los celos... ¡Mucho cuidado! 

FR.̂ .NCISco DIAZ-ALVAREZ 

Salud para todos 

La debilidad de) padra 
o la anemia del niKo se 
combaten eficazmente 

/ ^ f ^ con ta CARNE LIQUI­
DA. Cada cucharada 
contiene el alimento d« 
aso gramol de carne 
fresca de buey en forma 
agradable y nn ningu­
na droga. La digieren y 
aumitan los estómagoi 
más delicadot. 

CARNE LIQUIDA 
del Dr. Valdéi García de Montevideo 

AL ALCANCE DE LA 
MANO TIENES EL 
PEMEDIO PARA TUS 
MALES! 
EL SECPETO DE TU SALUD, 
LA GARANTÍA DE 

JUVENTUD 

-Plata para hombres 

OKASA-Oro para mujereü 

DOS PRUEBAS DE LAS l i l lEROSflS CARTAS DE AGflADECinilEllíO POR PARIE DE MÉDICOS Y DE COIIStilOORES 
or. FiMiKisai loru luub 
CnIflinKiwt» del otinmiqu y lie) hlgido 

A. N,<ül.ii Soíiiiarón, /, I • 

V A L E N C I A 21/XM/35 

Señor don ALFREDO KNOLLER. 

Muy señor míO: 
El OKASA-Plata es uno de las 

fórmulas más acortadas que he uti­
lizado para el tratamiento de la im­
potencia en el hombre,- con la mues­
tra recibida, aplicad .i o un enfermo 
pobre, he obtenido un excelente y 
rotundo resultado, 

FIRMADA 

Dr. LÓPEZ IBAÑEZ. 

JOSÉ CELA I6LESIAS 
"AímirunMCa-vtftJ" 

Giin«itnnwii;i6 
Soríüí don ALfRtOÜ KNOllER. 

Muy serlor mía-
Con inmensa saiidfocción le escribo o usted, puesto de 

fio hacerlo osf mtj considerarío ufi dosogrodecido hacio us- ' 
led y Su produelo OKASA, a quien debo, qijizós, la vido. 

Hti sufrido tanto, que yo nunco me onconfrobo bten; 
siempre abatido, cansado; en uno pabbro, muy débil; yo 
mtsmo no creerla en el perfecto estado de salud que me en­
cuentro •>! no lo estuviera disfrutando; parece imposible Ion 
sólo con un tratamiento de 300 tabletas. 

Antes había probado una inf.fiidod do productos, sin 
obtener con ellos e! rnenor resultado, y ai principio creí que 
su específico sería uno da tantos 

Afoitunodamente, no ha sido así el que m«i! ha curado, 
y en su consecuencia, y en prueba de qratit.jd que le debo, 
le escribo lo presente carta, auton^i.'i nao le poio que haga 
do ello el uso que tenqo por conveniente. 

AtentamenlG le saludo su allmo, s. *., 

q, e. s. m„ 
nUMADA 

JOSÉ CELA IGLESIAS. 

OiUíSA.iinpnidittiiiMiiiaMeeniastaii^^ OMSl no peflttti» al o ^ 

¡PIDA EL INTERESANTÍSIMO FOLLETO GRATIS! 
GRATIS 

Sr. D. Alfredo Knoller 
Vía Layefana, 24 bis.-BARCELONA 

Licencia y exclusiva 
de venta: 

ALFREDO 
KNOLLER 

Vía Layetana, 24 bis 

BARCELONA 

Remítanme en sobre corriente, y sin compro­
miso de ninguna clase, el folleto científico 
sobre OKASA. Incluyo 35 cents, en sellos. 

Nombre y ape/licio 

Población y caíle 

Provincia 



Cinco toreros, diez y 
y dos toros bravos 
p s T E es el resumen de las dos corridas cele-
*-^ bradas durante la semana última en la 
Plaza de Toros de Madrid. Dos corridas: la de 
Beneficencia el jueves 23; la otra, el domingo 26. 
Cinco toreros entre ambos carteles: Manolo 
Bienvenida, Victoriano de la Serna, el Estu­
diante, Curro Caro y Alfredo Corrochano. Los 
toros, mansos: cinco de Albaserrada y uno de 
Melgar en la corrida de gala; seis de Coquilla, 
uno de L. Rodríguez y dos de Ayala, en la fies­
t a del domingo. Lx)S dos únicos toros bravos 
fueron el cuarto y séptimo Albaserrada de la 
función de Beneficencia. 

Manolo «Bienvenida* 
A mí me gusta ver cómo lidian los toros man­

sos y peligrosos los toreros que saben torear los 
toros bravos y nobles. A mí me gustA ver a 

seis bueyes 

Un buen muletazo —^ 
por alto de Alfredo 
Corrochano en lo corrido 
celebrado en Madrid el 

domingo último 

Madrid. — Monolo 
«Bienvenido» ban­
derilleando o su 
segundo toro de lo 
corrida del domin­
go, en la que el 
gran torero sevilla­
no dio en el segun­
do tercio un curto 
magnífico del arte 
de bien ban- • 

derillear l̂  

ron al público en una ovación frenética y cons­
tante. Siendo perfectos en la ejecución, de un 
valor y una emoción supinas en el momento de 
realizar la suerte, aun tuvo más altas calida­
des artísticas la ciencia, la alegría y la enjun­
dia torera de la preparación de los tres pares. 

Fué un momento luminoso y magnífico, de 
emoción y de arte durante el cual sobre la pres­
tancia juvenil de el Papa blanco, palpitó la som-
gra gigante y gloriosa de Joselito el Gallo... 

«El Estudiante» 

En un derroche brillante de valor, de arte, 
de voluntad decidida, logró triunfar el Estu­
diante en la corrida de Beneficencia. El Estu­
diante sigue con viril tenacidad la ruta que en 
la temporada última le llevó a escalar uno de 
los puestos más destacados de la torería actual. 

Manolo llienvenida lidiar el primer toro de la 
corrida de Beneficencia. Porque Bienvenida 
sabe torear con arte y alegría a un toro de pu­
janza y fiereza, y ligarle en dos series diez na­
turales perfectos, como ha hecho en la Feria de 
Sevilla la tarde de su apoteósico triunfo con 
los Guadalets; pero también Bienvenida sabí 
;6mo se lucha con un toro manso, cómo se Uĉ  
?a a dominarlo, cómo se le cuida en la lidia 
>ara que su mansedumbre y su }>eIigrosidad no 
leven al torero al fraca-so. 

Y e.so hizo—porque sabe y puede hacerlo-
íanolo Bienvenida en la corrida de Beneficen 
ia. No había lucimiento posible con aquellos 
'Ueyes quedados y recelosos que tiraban ga-
afones en coladas peligrosas. No había posi-
ilidad de faenas brillantes y espectaculares 
'ero sí ocasión de demostrar lo que puede un 
>rero de conciencia y de dignidad para desha 
srse decorosamente de bovinos sin casta ni ale-
ría de reses de lidia. Manolo Bienvenida ac-
uó para los verdaderos aficionados, para los 
ue al aquilatar una faena saben dar su por-
sntaje a las condiciones de los toros. 
Y en este aspecto, la labor de Bienvenido 

^1 los Albaserradas de la de Beneficencia fue 
'Uy buena, de una enjundia, una .serenidad \ 
|ia eficacia torera ejemplares. 1A; tocaron tam 
'íén dos mansos, difícil, el uno; muy quedado, el 
'"•''O, en la corrida del domingo. Y Bienvenida 
'** se dejó influir por la mala suerte, y los des 
**chó decorosamente. En el cuarto Coquilla, 
"anolo, deseoso de aplausos, tomó las bande­
ólas y puso tres pares maravillosos, que tuvie-

Luis Gómez, cel Estudiante», que en lo corrido de Beneficencia realizó brillooles iueno», tütiftcon* 
do lo cotegorfa que logró por sus triunfos de lo temporada anterior y consolidando su título de 

auténtico catedrático de toreo al natural (fott. kaidom*roi 



ligroso, burriciego el de Albaserrada, que le co­
rrespondieron, imposibilittiron a La Serna—y 
así lo estimó el público—toda ocasión de luci­
miento. 

Curro Caro tuvo la fortuna de adjudicarse el 
mejor lote en la corrida de Beneficencia. En su 
primer toro desarrolló una faena copiosa y co­
lorista, desarrollando un vasto repertorio de 
pases, muchos de los cuales fueron jaleados con 
entusiasmo, porque el torero puso en ellos arte 
y valor, gracia y majeza de buen estilista. En el 
i'iltimo de la tarde realizó Curro Caro una fae­
na valerosa, más a tono con la calidad del toro, 
y fué premiado, como despedida, con una gran 
ovación. 

Alfredo Corrochano. Después de aquella fae­
na memorable que Corrochano realizó la tarde 
<ie la despedida de Juan Belmonte, y que fijó 
ima efemérides gloriosa en los anales de la Pla­
za Monumental de Madrid, la figura del diestro 
madrileño quedó consolidada como la de uno 
<le los grandes toreros de nuestra época. 

El público sabe lo que se puede y se debe exi­
gir a Corrochano. Pero el público, con un gran 
sentido de la justicia, sabe también que no es 
posible pedir nada a un torero al que correspon­
den dos toros tan mansos, difíciles, verdadera-

A su primer Albaserrada, niansote y quedado, 
Luis, en fuerza de exponerle, le cuajó una fae­
na excelente. La empezó con un ayudado por 
alto estatuario, y cruzándose con el toro, hos­
tigándolo, porfiándole, logró darle cuatro na­
turales imponentes de valor y de arte. El se­
gundo, por dentro, fué una maravilla perfecta 
de temple, de majeza, de lentitud. En el toro 
séptimo, que llegó a la muerte muy quedado, 
repitió la proeza. P'scuchó el Estudiante muchos 
aplausos y dio la vuelta al ruedo, después de 
estoquear con gran estilo al séptimo. Pero lo 
más destacado de su brillante actuación no con-

Curro Caro en f 
un adorno de ' 
la artística faena a 
su primer toro, en 
lo corrida de Bene­

ficencia 
(Fot. Baldomarol 

Valencia. —Jaime Noain recorriendo én triunfd 
el ruedo en la corrida del domingo, en la que 
el jjran torero bilbaíno obtuvo un clomoroso 
éxito, conquistando la* orejas de sus dos toros 

iFel. Vidal Corallal 

Madrid. Vic- -4. 
toriano de la 
Serna en un opre-
todo y artístico lan­
ce de f rente por 
detrás o su primer 
toro de lo corrido 

de Beneficencia 

(Fot. Baldomaroi 

' sistió en lo que realizó, ton ser mucho y bue­
no, sino que el Estudiante, en esta primera co­
rrida de la temporada, revalidó ante el público 
madrileño aquella voluntad decidida, «hambre 
de gloria», ímpetu codicioso, justificación de la 
categoría <jue le hizo en la temporada anterior 
colocarse al nivel de las grandes figuras del to­
reo. El Estudiante este año se consolidará en 
ese puesto. Sigue con el mismo valor e idénticos 
desef)s, con el mismo dominio y el mismo arte 
excepcional que le permiten realizar con la mu­
leta grandiosas faenas, y, ademáis, ha vuelto a 
«coger el sitio» con la espada, recuperando aque­
lla facilidad y aquel estilo de matador que fue­
ron la base de sus grandes triunfos novillerileS. 

" " • • • • • ^ s» i • 

Uño de los alicientes de la corrida de Bene­
ficencia era la reaparición ante el público ma­
drileño de Victoriano de la Serha, el torero que 
en su aparición revolucionó las normas del arte, 
con los destellos de una personalidad original 
matizada de originalidades sorprendentes. Los 
dos mansos toros, el de Melgar, quedado y pe-

mente imposibles, negación de lo que deben 
ser los toros de lidia como los que correspondie­
ron a Corrochano en la corrida del domingo. 
Baste decir que los dos se lidianm entre las 
protestas del público que llenó reiteradamente el 
ruedo de almohadillas y pedía a Corrochano que 
no torease aquellos feos, destartalados, mansí­
simos y defectuosos bueyes. 

Harto hizo Corrochano con deshacerse de 
ellos sin mengua de su prestigio, aunque no 
sin detrimento físico. Al descabellar al quinto 
(llamémosle toro por el tamaño, por el peso, por­
que sabía tirar cornadas a diestro y siniestro), 
Corrochano sufrió una dolorosa distensión de la 
clavícula derecha. Cruz del toreo. Tardes en que, 
pese a la voluntad—y Corrochano la tuvo—, no 
hay estruendo de gloria ni lucimiento v sí co­
secha de amarguras y dolores. Tardes de toros 
que son como un calvario de desilusión y sufri­
miento, que no llega al público. De ellas, rever­
so de la medalia, no saben las gentes. Es la hiél 
del cáliz que sólo paladean los hombres que lu-
than y los que en la intimidad tienen puestos 
en ello su fe y sus amores. 

; JUANFERRAGUT 



Del ambiente y de la vida 

C O L O Q U I O S DE LAS S O M B R A S 
Atila, rey de los Hunos.-EI ladrón Luis Candelas 

o r A N T O N I O Z O Z A Y A 

ATII.A.—¿Ks ésta la inmortal idad? Luchar 
^ toda una vida, exponerla en sangrientos 
combates, asolar el planeta, para llegar a ser 
llamado el azote de Dios, y luego vagar, como 
una sombra pasiva, entre cien millones de som­
bras que pasan indiferentes, ignorando la aje­
na grandeza, que se consideran mis iguales, y 
a las cuales no hay medio de sojuzgar, ni si­
quiera de hacer fruncir el ceño ante mi sober­
bia ya estéril. Todo lo sabemos y todo lo igno­
ramos. La Historia nos ha revelado sus secre­
tos, y conocemos las biografías de todos los 
mortales que popularizaron sus nombres; f>ero 
los confundimos y los desconocemos entre la 
inmensa muchedumbre. Ese mozo apuesto que 
pasa, ¿será un conquistador o un simple lite­
rato? ¿Habrá quemado la Biblioteca de Ale­
jandría o redactado un Código? ¿Será un pon­
tífice magno o un tañedor de cítara? Hagamos 
la prueba. Tú, joven irreverente, que pasas a 
mi lado sin inclinar la frente ni doblar el torso, 
acércate. ¿Cuál es tu nombre? 

CANDELAS.—Me llamo Luis. 
AXILA.—¿Eres acaso el santo rey de Francia, 

noveno de tu nombre, coleccionador de reli­
quias y emprendedor de la conquista de la im­
pía Jerusalén? ¿No serás el hijo sombrío del 
séptimo Carlos y María de Anjou, que borró 
del léxico galo la palabra piedad, y cuya feroz 
egolatría llevó al proscenio Delavigne? ¿Tal 
vez el Capeto guillotinado en la plaza de Gréve 
o el santo de Granada, que 
condenó el afán de saber co­
sas nuevas por estorbar la 
meditación? ¿Has sido mo­
narca o poeta, monje o legio­
nario, conquistador o legisla­
dor, Verdugo o guía de con­
ciencias? 

C A N D E L A S . — N o he sido 
sino ladrón astuto de p<;que-
ños caudales. Me llamo Luis 
Candelas. 

ATILA.—iVed lo que es la 
inmortalidad! ITn ratero vul­
gar departe con el brazo ar­
mipotente del supremo je­
rarca. ¿En nombre de quién 
cometiste tus despreciables 
hurtos? 

CANDELAS.—En nombre 
de mi ingenio; pero no de­
rramé una sola gota de san­
gre, a pesar de lo cual se 
me llevó al cadalso. En cam­
bio, vos, que devastasteis 
E u r o p a desde el Pon to 
Euxino al Adriático, que 
convertisteis a Galia en in­
gente hoguera, que sometis­
teis a los emv>eradores de 
f Viente y de Occidente a los 
más insoportables tributos, 
que pudisteis decir que don­
de pisaba vuestro corcel no 
volvían a tapizarse de ver­
dura los predios, exhalasteis 
el último suspiro en una 
orgía, ebrio de vino y de lu­
juria, y tal Vez esperanzado 
en la misericordia de un 
Dios al cual habíais usurpa­
do el poder y trocarlo de dis-
P>ensíMÍor de la gracia en ver­
dugo. 

AXILA.—Pero fui grande, 
y hay que ser grande hasta 

en el crimen. Dimc tú en dónde se encuentran 
tus grandezas, cantadas por los ciegos en las 
plazas públicas. Disfrazar a un tonto de obis­
po; llevar sobre tu cabeza, fingiéndote panade­
ro, a un niño para que descolgase embutidos 
del techo de una tienda, y otras lindezas por el 
estilo, tienen f)oco de grandes. 

CANDELAS.—El ingenio no se mide por le­
guas de campos devastados ni por cabezas se­
paradas de sus troncos. Sobre todo, como a 
José María, el Tempranillo, me guió cierto sen­
timiento de nivelación. No robé sino a gentes 
pudientes y socorrí a los menesterosos. No me 
atrajo la ferocidad, sino la astucia, y sentí el 
amor despojado de sensualidades groseras c in­
tereses bastardos. El vulgo ha poetizado mis 
ingeniosidades y mis elegancias. ¿Os valió al­
guna de vuestras empresas ese hermoso braza­
lete de oro que lucís en vuestro antebrazo? 

ATILA.-- E.ste brazalete fué arrancado por 
mí de un brazo separado a cercén por mi al­
fanje a un poderoso Creso. Mira si en él se co­
noce la sangre. El oro robado en nombre de 
Dios nunca hiede, ni relata el origen de su ad­
quisición. Es de oro, y basta. 

CANDELAS."—Confieso que os lo robaría si pu­
diese, por aquello de los cien años de perdón 
que recuerda un viejo proverbio; porque ha­
béis de saber que aquí, en el reino de los igua­
les, no puede haber caudillajes, ni azotes divi­
nos; pero puede un hábil ratero ajiodcrarse de 

¿Han oído ustedes hoblor, lectores, en olguno ocatión, de las redes sutiles que 
tienden los muieret poro adueñarse del corozón de los hombres?... Seguramente, 
si; pero no las nabrán visto ¡amds. Por eso les ofrecemos o ustedes este documento 

gráfico de las mismas. Así es qwe, imucho cuidado y o no de|arse pescarl 

las alhajas de los confiados. Vuestra grandeza 
se ha disipado al entrar en estos Inmensos cam­
pos de nivelación. No puede haber déspotas. 
En cambio, mi ingenio puede seguir maravillan­
do a las multitudes. 

AXILA.—Eres un insecto insignificante. ¿Qué 
papel hubieras desempeñado en mi tiempo? 

CANDELAS.—Lo que vos en el mío. Carecíais 
de la cultura, de la pulcritud de maneras y del 
espíritu con que yo me mostraba a todos como 
un hombre de selección. Aun después de juz­
gado y condenado, nadie me creyó capaz de 
segar gargantas de doncellas, de saquear al­
cázares y templos, ni de exterminar legiones de 
campesinos inocentes. Por eso, cuando las gen­
tes me recuerdan, lamentan mi suplicio injus­
to y anteponen mi gallardía y mi inteligencia 
a mis raterías, cometidas, más que por codicia, 
por deseo de lucir mi fantasía inagotable. De 
vos no se recuerda con satisfacción sino vuestra 
derrota en los famosos campos catalaúnicos y 
os considera como lo que fuisteis, iperdón!: 
como un bárbaro. 

AXILA.—Voy creyendo que me hubieras ser­
vido de mucho a vivir en mi tiempo y encon­
trarte bajo mis órdenes. Me faltó esa astucia 
de que haces gala. 

CANDELAS.—No hubierais alcanzado la ce­
lebridad. Os hubiera impedido derramar san­
gre, y, en cambio, os hubiera robado el caba­
llo y lo hubiera vendido a un aldeano para que 

diera vueltas a una noria. Os 
hubiera cambiado vuestro 
anillo más valioso por otro, 
haciéndoos creer que era el 
de Salomón, y, por fin, os 
hubiera abandonado, lleván­
dome vuestras arquillas re­
pletas de ases áureos, deján­
doos el rostro cub ie r to de 
manteca. HuV>ierais hecho 
un triste papel, porque la 
fuerza nada vale ante la in­
teligencia y la habilidad. Va 
veis de lo que os sirve vues­
tra soberbia aquí. 

AXILA.—¿Y a ti de qué te 
sirven tus astutas mañas? 
De todos modos, voy a procu­
rarte una gloria: la de habifcr 
estrechado la mano de Atila. 

CANDELAS.—lAh, señor! 
¿Cómo podré pagar tanta 
magnificencia? 

AXILA.—Reconociendo que 
contra mí nada puedes y 
alejándote de mi lado para 
siempre. Ahí tienes mi ma­
no, la más fuerte que sem­
bró el espanto en el Universo. 

CANDELAS.—Gracias nue­
vamente, soberano domina­
dor de Imperios. 

A x i L A . - V a se marchó. 
La verdad es que me ha si­
do muy simpático y que le 
perdono su osad ía . Mas, 
¡por el Dios de los Amo-
rreos! ¡Me ha robado mi 
rico brazalete! ¡Y lo peor 
es que en esta mansión de 
exte-^ión inmensa y entre 
tanv, , millones de sabios y 
de conquistadores, de asce­
tas y ladrones, de tiranos y 
de libertadores, ya nunca 
lo podré encontrar! 
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PH05CA0 
El más exquisi to de los desayunos y 
más poderoso de ios reconstituyentes 

» 

i. 

Alimento ideal para los enfermos, lo mismo que para los sa­
nos, el Phoscao constituye un ayudante alimento, precioso pa­
ra todos aquellos quienes se entregan a ejercicios deportivos. 

Depósito: FORTUMY, S. A. - Hospital, 32. Barcelona 
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NAVAJASf«.AFEirAR 
MARCA 

DOS ILAYES 

DE CORTE SUAVE 

NO IRRITAN a CUTIS 
• 

FRIEORHCRDERAS-
SOUNOKIfAlEMANIA 

jSólo por 6.90 pesetas no 
tendrá ^ut MICOIV oiásil 
- A S CALCULADORAS « B V E R -
UQTH> (patcnl.) LO HAKAN POR 
iSTEO. |No haea más númerosl To­
las l a i opcradonc] solucionadas 
:on'cs(as tablas calculadoras, cuyo 
icil manejo puede efectuarlo un ni' 
io. Cada juego completo de calcula' 
loras va acompañado del eran libro 
•EL C O N T A D O R UNIVERSAL. 
¡CUENTAS AJUSTADAS), con el 
cual se resuelven en el acto todas las 
operaciones, sin números ni cálculo 
alguno. Enviamos el juego completo 
de calculadoras y el libro, a reembol' 
«o. al precio de REGALO Y PROPA­
GANDA de 6,90 PTAS. (lodo eoni' 
prendido, incluso gastos de envío.) 
Pedirlos a UCB. Pe^yo, t, Barcelona. 

tí T E l ^ ^ F - O I V O » DBS 

PRBISIIBUFICA, S. A. 
& V Has y S ' 7 8 8 - 4 -

^o que dicen los curados: 

Se 
sufrir 

F O L L E T O K ^ ' • ' ' 

GRÁTiSf 
>1J 

te pim\ V longí*. 

Marovilloso método do curoción por 
Tiedio de PLANTAS, descubierto por el 

ABATE H A M O N 

curó después 
d« 12 años d« 

"Sufría de reuma desde hacia doce años, los do­
lores desde la nuca hasta los píes me tenían imposibi­
litada y con la CURA N.- 3 DEL ABATE HAMON me 
curé, sin que se hayan repetido los dolores." 

Firmado: Doña Olaya Jara Tlorido, Ronda 
de San Pedro, 11, Barcelona. 

Son ECONÓMICAS; sólo cuestan 25 cts. 
al día, porque cada caja dura un mes. 

VEGE­
TALES US 20 CURAS 

DEL ABATE HANON 
son la salvación de los enfermos dese^>erados porque posrsn 
un extraordinario poder curativo, gracias a la perfecta cipa-
cldad de asimilación de las PLANTAS de que se componjn. 
Ejercen una enérgica depuración y renovación orgánica que 
restablecen el equilibrio de la salud .sin necesidad de régimen 
alimenticio. No perjudican ni producen tnxstornos porque no 
contienen tóxicos ni estupefacientes, sólo PLANTAS sanas 
y bienhechoras. 

y sin compromiso recibirá usted el in 
teresnnte libro "La MeUlfliiu Vesetal", 
del Dr. Sabin, que en.seña la manera de 

curar las enfermedades por medio de plantas, y el "ihilrlin 
Mensual" "Lo que «llt-en los curados" que reproduce las cartas 
demostrando la eficagla de este método vegetal. , . 

JO 
Nombre 
Calle 
Ciudad 
Provincia 

Mante este cupón como Imnreso en sobre abierto (fran­
queo 2 céntimos) a LAIIOIIATOKIOS líOTWKOS V M.\-
BINOH, Itonda (>e i» Inivcrsiiliid, G, lUUCKI.UNA. 

1(1 

^e aquí un b a r ó m e t r o y 
Imaldita la falta que hace! 

." corte nnau «ut callos nponlfodose al peligro de sufrir una faifecdóa « 
¡J'̂ agrc, toda vci que puede Vd. Ubrarsc, laduM de loa a i * rcbeldci, de una 
^J^cra rápida, *c|nta y sis dolor algoso. Para dio tasU sodllameatc 
<¿?<rBlr los Bles ta agua calicatc a la que ac haya adldoudo oa puSado de 
r^*tos Bodell. EaCa* sales, altamente aiedlcaaicntosat, ptattraa liasta la 
h ^ * los caOof, kadcado q « tauacdlaUacnte duaparcica ti dolor, y al 
M " ^ Ucnpo los rcblaadact a tal pato que t* iádl cillrperlet de oafo tta-
^^tatc coa los dedos. El oxfgcao ifiu desprende este lechoso j saltratado 

0wL n E W l i ML mmim SIN mm CON 
PILDORAS FOREDAL >f 
LA FORMULA MAS MODERNA«RECHAZAR IMITACIONES 

in„,rrTAC « REEMBOLSO lOVS PTS. • 

Antas da comprar un arca pida catálogo 
a la fábrica más Importante del ramo 
MATTHS. ORUBIR.-BILBAO 
Sucursal «n Modrldi Farrai, 8 

ics scasMcs y fatigados. Los 
lachaste desaparte* ca forma 

K^-"» poona cauarst coa loaa coaMoioaa sapatos d* mis rtdaddos diaca-
cf?**> resoltaado (I aadar aa Ttrdadcro plactr. Pida hoy oUtao a s« lanu-
lod> ̂  Saltratos Rodtll. St rtcoailtadan y vtadta a «a prtdo aódlco ta 
-!r**las Faraadas, Dregatfias, Ptifaatflas y Ctatios dt EaptdUcM. 

I C ? - «apriat al histaate la ntnasta dt tos oits stasMts y fatigí 
t üi "** *< curaa aslalsao rápidaaentc, y la hiorhaite dttapartct 
' i|/.V"t podría calxarst coa toda coaudldad sapatos dt más rtdadd 

Rogaaot a nntstro* corrtsponsa-
Its snaertpiorts y a todas aquellas 
ptrsonss qat st dirl)aa a nosotros 
para asuntos adafailsIratiTos, tx-
Utadao la dtrtcdda en d sobre 

ta Is sigultatt foraa: 

PRillSIIJIliFICII 
IPÍITIIIS71.MIBIII 

El f a m o s o Profeta le 
aconsejará Gratuitamente. 

¿Qnltre Vd. saber, dn gasto alguno, lo qne las estrellas indican y lo 
que el destino le depara; si la fortuna, la prosperidad y la fellddad acom-
pafiarán a Vd. en conexión con sus asuntos, ocupaciones, amor, laxos 
matrimoniales, amistades, enemigos, via­
jes, enfermedades, períodos afortunados y 
desafortunados, las trampas por evitar, las 
oportunidades por asir y cualesquiera otra 
información de incalculable valor para Vd.7 
En este caso se le ofrece la oportunidad 
para obtener una Lectura Astral de su vida 
ABSOLUTAMENTE GRATIS. 
G R A T I S So Itctnra Astral se le 
^ ^ - ^ • * * " remitirá a Vd. inmedia­
tamente de este gran astrólogo, cuyas pre­
dicciones han sorprendido grandeaenle 
a los hombres más eminentes de los dos 
Continentes. Bnvie slmpltaenle su nombre 
y seAaSj escritas con claridad y de so pro­
pio puno y letra; indique si es caballero, 
señora o stfiorita, o su titulo, como tam­
bién la techa exacta de su nacimiento. No 
hay necesidad de enviar dinero; pero si lo 
desea, podrá Incluir 1 peseta (en pequeñas 
denomlnadones) para cubrir gastos de co­
rreo y de adninistración. La ptrplcildad 
se apoderará de Vd. al ver la extraordi­
naria exactitud de sai asombrosas predic-
dones concernientes a su vida. No lo dl-
flera,^scriba ahora mismo. DIrtcdón: 
ROXROY STUDIOS, Dept. 0.14ZS, Emmastraat, 42, U Haya, Holanda. 
Sello de Holanda, 30 céntimos. 
NoU: Bt Pmf. Koxroy tota dt fnn tMimacii» <U p»tU it nu (nmwwsw CHM-
<M. £ t d asfnflofD mdt anHtn» y mit conoetío átl CenMnmte. H» *)taét ptuett-

¡ amia itdt kuu so «AM m la mismm iinaiáti. Sw crtdiMUmd p»tr* itaimu 
> por «I luclu ii tat tod» w (rala^ por ri ciui cartt imero até bm$ado m la fa-
! raiiMs dt müt/mcMn o rttmbolM dü dimtro. 
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SE RECOMIENDA RECORTAR ESTE ANUNCIO 

NORDDEUTSCHER LIOYD 
Éf^ BREMET^ 

NORTE 

' ^ ! ^ CRUCEROS MARÍTIMOS 
~~' d a r a m t e H 3 Í 

5.* CRUCERO DEl VAPOR «GENERAL VON STEUBEN» 
del 24 de Mayo al 10 de [ulio, de Barcelona a Palma de Mallorca-
Ibiía-Motril-Málaea-Glbraltar-Casablanca-Lai Palmas-Santa 

Crai de TeneTUe-Madcira-Usboa-Vigo-lsla de WIght-Bremen. 
• 

3 CRUCEROS Al CABO NORTE 
con el hermoso trasatlántico tSTUTTGART» 

1.°, del 26 de Junio al 12 de Julio; 
2.', del 13 al 29 de Julio, y 

3.*, del 1 al 17 de Agosto. 
Salidas de Bremen. 

Para los viajes de ida T mella, magnificas ocasiones para otiliiar 
desde y hasta Cherbonrg los hermosos snpertrasatlinticos 

cBREMEN» y l E U R O P A » 
CRUCERO POR EL MAR BÁLTICO Y 

GRAN CRUCERO POLAR HASTA SPITZBERGEN 
con el vapor especial de turismo «GENERAL VON STEUBEN» 

1 . ' • - ^ 
espe 

del 27 de Junio al 13 de Julio, y 
2.; del 18 de Julio «i 12 de Agosto. 

Puerto de salida y regreso: Bremen. 
« 

7 CRUCEROS A ESCOCIA Y NORUEGA 
con el snpertrasatlántlco tCOlUMBUS» 

1.°, del 20 al 27 de Julio, y 
2.°, del 28 de Julio al 4 de Agosto. 

Puerto de salida y regreso: Bremen. 
CRUCERO ALREDEOpR DE INGLATERRA 

con el hermoso trasatlántico «STUTTGART» 
del 19 al 30 de Agosto. 

• 
CORTO CRUCERO VERANIEGO 

con el snpcrtrasatlántico «COLUMBUS», 
de Qibraltar a Ceuta - Madeira y Lisboa, 

del 12 al 16 de Julio. 
6 CRUCEROS DE VERANO Y OTOÑO 

por todo el Mediterráneo, Islas Canarias y Madeira. 
Bl programa detallado será publicado más «delante. 

25 VIAJES COLECTIVOS ENTRE ABRIL Y OCTUBRE 
con los supertrasatlánticos 

cBREMEN» y cEUROPA» 
de 50.000 toneladas, 

a los Estados Unidos de América del Norte, 
con programa completo para la estancia y las excursiones por los 

EE. UU. de Amírica del Norte. 

Recórtese este anuncio y pídanse Informes al 

LLOYD N O R T E ALEMÁN 
A.GENCIA GENERAL 

Carrera de San |erónlmo, 33, M A D R I D . 
T e l é f o n o 13515 

' ' rv O O /%. TP ^' 
Producto especial M A T A - R A T A S 

• 1 ns tS 'n i laa «NOGAT» conaUturacl prodmctantát cómodo, 
rápid* r ettcas para matar toda d a a e de rata* y ratomea. Se 
vende a 50 ctntimos paquete y a tO pesetas la ca|a de 2S paquetes, en las 
principales farmacias y droguerías. Dlrigifndoae al Laboratorio, se envia 
por correóla cantidad qne se desea, mandando antes, por Giro Postal o 
sellos de correo, el importe, más SO céntimos para gastos de franqueo. 
Prodncto del I.atwratorlo Sokatar^ CalM del T « r , 1«, 

B a r c e l o n a . 

mmi TREVIJANO 
O U y 9 ' " 

EDICIONES 

ELEGANTES 

Y MODERNAS 

Con los procedimientos gráficos mo 
demos ílos que mejor responden o 

• los nuevos fendencios deí arfe), usíed 
aumenford el enconfo y 'o belleza de Á 

sus publicociones, así como fombién 
la eficacia de fodos sus impresos de 

propagando Trofóndose de grandes 
firodos, no infe.'iores o 10000 ejem- i 

piares, en nuesf'os talleres le haremos 
toda clase de impresos arfísticos, mo­

dernos y de refinado buen gusto, fanío 
en huecogrobodo como en tipog'OÍÍa ' 

POR CARTA O 

POR TELEFONO A 

PRENSA 
GRÁFICA 

S. A. 

HERMOSILLA, 73.-MADRID 
Apartailo 571 Teléfonos 57885 y 57884 

Supr ime e l 

vello 
hasia ia raíz 

Depilatorio 
María Stuard 
no ímtando el culis 

por mucho que se use 

En pertumerías 

Í90 u(f«d fodoi loi dofflJn0<M 

CINEGRAMAS 
la major revista d« cinc 

iifcctndott por 
la eJad, lo» e\ce-
HoH o In enrermeJad 

•dquioron nuovo* fuorxo 
Tomando Ia« fclolirf» 

i GLÓBULOS ROMON 
Tratamiento científico 

rápido, octivo e inofensivo 
I l'retio : Docf cincuenta el frasco 
1 l.ahonitorio ROBOH. «, r. BH<l»lri«, PARÍS 
I Karmucia de *^onlii llominí:*». HAORID 
' Cana ScKSla. B*RCELOII» 

TODAS LAS SEÑORAS deben saber que 

L a R c ^ l a S toL « p e n d i ¿ a 
reaparece sin peligro alguno con las celebres 

Pildoras Fortan 
i pesetas bote en farmacias o por correo a 

L A B O R A T O R I O S K L A M — R E U s 

DEPILATORIO BELLEZA 
EN POLVO Y EN CREMA PERFUMADA 

Quita en el acto para siempre el VELLO y PELO de la 
CARA, BRAZOS, COGOTE, SOBACOS y PIERNAS, sin 

c a u s a r d o l o r nl motesl lo . 
E s p e c i a l p a r a c n t U ttnoa y d e l i c a d o * 

Se •ende en drogueWai y perfumeHai. P R K C I O ( T a i i u i ¿ o 
C O R R I E N T K 3,70, pesctM. T a m a ñ o G K A N D E , 5 pc*e-

tat. (T imbres ¡ncluJdos.) 
Se eayU mandando antes el Importe en sellos o giro postaL 

Fabricantes: ARGENTÉ HERMANOS. San Isidro, 9.-BADALONA (B-rceioa.i 



Una artista que triunfa 

Los nuevos j e f e s 
d e s e r v i c i o s d e l 
Cuerpo de Prisiones 

1 1* 

i 1 

.^L 1' i f í ^ ^ T l / : 1 

f̂ ''*' 

KM^^tninr 

^•^-'fí^ 

1 

1 
Mr i 

1 

Los nuevos jefes de servicios del Cuerpo de Prisiones, durante 
su visita o lo Escuela de Reforma de Alcalá de Henares, visita 
que realizaron con motivo de la terminación de sus estudios 

en M a d r i d |Fol. Rico d* Eslasén) 

Anita Sevilla, la gran ortista, estilizadora de las 
canciones populores ondaluzos, que ha sido con­
sagrada estrella del género duronte sus triunfales 
actuociones en el Teatro de la Zarzuelo, de Madrid 

í ULTIMAS NOTICIAS 

I" 

Un Jurado 
De Belleza 

En Nortéame' 
rica No Puede 

Dictar Fallo 

Todas ¡as Concursantes 
Son Hermosísimas 

la fealdad 
termina... 

Se dá el caso extraordinario de no 
poder apreciar una mujer más her­
mosa que otra, dada la perfección 
de belleza que procura el uso dia­
rio de los POLVOS DE ARROZ 
M R I S L E R » . En Norteamérica, en 
París, en Berlín, en Londres, y en 
España mismo, ya son de uso obli­
gado los Productos de Gran Belleza 
"RISLER» para el cuidado de la 
epidermis con este Tratamiento sen­
cillo, modernísimo y e<>onómico que 
Vd.,misma puede aplicarse en casa, 
haciendo su toilette, y puede ad­
quirir en todas las l'erfxunerías. 
Ningún Producto de líelleza que no 
sea iiRISLER» puede darle tersura, 
juventud y hermosura encantadoras. 

M* • • • •« •« •« • •«« • • • • • • • I 

MOLINOS 
UnmcOncptOuoadahattya 

máé deiOOntcÜncA 

Pida catálogo a la fábrica de molinos 

\íctor6RUBERr: 
APARTADO 4 5 0 • B I L B A O 

al tnuncio de 
IIMIiíllllllUlíMIUlHItlMIMHINMllIMntlMIMIinMIItMMtnn 

'""'"'" gráfico 
IIIIIIIMHMIIIMIlItMKMlMMMIIIHIMIIIIinMIllItlMltnttntin 

es el mis eftcaz 

M I L PESETAS 
•I qat prutstc CÁPSULAS DE SÁNDALO m(|Of<i 
qac U* del Or . Plsá de Barcelona T que curea mda pron­
to T radlcalBcatc todas las eatermedadca nrlMi-
riaa. Cuarenta i cuatro atos de iiilo creciente. Premiadas 
con medalla de oro en cuanlat Eiposidonea se kaa presen­
tado. Únicas aprobad» j recomendadas por las ñeates Aca­
demias de Barcelona i Mallorca. Varias Corporaciones clea-
tfficat 1 renombrados médicos diariamente las prctcrlben, 
reconotiendo réntalas sobre todos sus similares. Farmacia 
del Dr. t. IMseJí, Plaia del Pino, t, Barcelona, T Prin­
cipales Farmacias de Espafia y América. 

Envlaniio 4,90 en aellot e p*r ciro, se manda i'*r-
HNcado. 



PRENSA 6RAFICA 
(S. A.) 

A p a r t a d o 571 M A D R I D 

TARIFAS DE SUSCRIPCIONES: 

C R Ó N I C A 
Aparcct todoi lot domingo» 

Madrid, Provincia* 
y Potes lonc* Bopaliolao: 

Un afto 1 5 , -

Sels mesci 8,— 

Trtí • 4,— 

Francia y Alcmanlai 

Un «fio 2 3 , -

Seis meses 12,— 

Trts í,— 

América, Plllplnao y Portncal: 

Un afto 16,— 

Seis meses 9,— 

Tres 4,50 

Para loa demft* Palaea: 

Un afto 3 0 , -

Seis meses 16,— 

Tres • 8,— 

MUNDO GRÁFICO 
Aparece todos los mUrcoles 

Madrid, Provincia* 
y PoacsIoM* BspaKolan 

Unafio 15,— 

Seis meses 8,— 

Tres • 4,— 

Francia y Alemania: 

Un año 23 , -

Seis meses 12,— 

Tres • 6,— 

América, Plllplnaa y Por lnta l t 

Un afio 16,— 

Seis meses 9,— 

Tres . 4,50 

Para lo t d e m é i Pal*«*i 

Un a«o 3 0 , -

Seis meses 16,— 

Tres » 8,— 

C l N E G R A M A S 
Aparece todos los domingos 

Madrid, Provincias 
y Po*c*lone( Bapaltolaa: 

Un afto 2 5 , -

Seis meses 13,— 

América. Filipina* y Porlncal: 

Un aflo 28,— 

Seis meses 15,— 

Francia y Alemania: 

Un aflo 3 3 , -

Seis meses 17,— 

Para tos demé* paiaec 

Un afto 40,— 

Seis meses 2 1 , -

NOTA.—No tcndrin derecho a re­

cibir los ndmeros extraordinarios 

qoe se editen nada mis qnc los sus. 

criptores por an aflo, como mlnlimin. 

Primero aparece la caspa,., 
y después se cae el pelo 

y con cada cabello que Vd. pierde, pierde juventud. , 
Los que le rodean lo notan antes que Vd. mismo. 

Cualquier médico se la diri a Vd.: I* casp* <• un signo InialiUe át 
que sus cabellos no están suficientemente allmcnUdos. 

PACO después de I« aparición d« la caspa po­
drá Vd. comprobar qnc sns cabellos se Tan 
quedando entre las páas del peine, y luetfo... 
En cuestión de algunos aSos, quita de meses aada mis, Vd. pissri 
a eogtossf 1* serie lamentable de los hombres de pelo escaso n coa 

calva ladpienlc, y sufrlrl Vd. inclaso la Tlolencia de ao atreverse a 
descubrir su cabeza. 
Sin embargo, desde que se dispone de la Silrtkrinc, ya ao tiene 
Vd. por qui asistir impotente a la calda de su pelo. 

La ciencia moderna 
ha demostrado sto ningúa género de dudas que en 9 casos de cada 10, 
los cabellos s¿Ia caen debido a que cl organismo no se haila en condi­
ciones de sumiaisirarlc cl alimento necesario. Por lo tanto, di a su pelo 

Alimento natural del cabello 
Nutrimento para millones de células capilares 
En este alimento biológico se encuentran las 14 substancias de que se 
componen los cabellos, o sea albumosas de aiulre, ainfre coloidal y 
grupos de icidos aminos, entre los cuales figura en primer lugar el 
Triptófano, substsncia misteriosa cuya gran importancia han revelado 
las esperiencias del Proiesor Hupkins. Cada gota de Siivikrine con­
tiene alimenta soflclcnte para millones de células capilares. 

Kesultados asombrosos 
Sólo el cabella bien alimentado puede tener Salud y fuerza, y, por lo 
laalo, también bcllcia Por ello precisamente la Silviltrine da a los 
cabellos la belleía y cl brillo propios del pelo sano. 

La caspa desaparece casi de la noche a la matana, la calda del cabello 
ceta con asombrosa rapidez y los nuevos brotes comicnian a surgir. 

Loción SÜYikrine 

Para el cuidado diario 
del cabello. Evita su cal­
da y la caspa. Su conte­
nido de Siivikrine Pura 
fomenta cl crecimiento 
del pelo Y conserva éste 
y el cuero cabelludo en 
perlecta salud hasta 
edad muy avanzada. 
Realsa l> belleza natu­
ral del cabello, lortalece 
las raices capilares y 
las protege contra inlec-
dones y Is formación 
de caspa. 

La Loción Siivikrine esti discreta 
y agradablemente perfumada. 

PMt. 
P r a a c o c r a n d c 

(para 2 meses) d U 
Frasca de 'i-, lltra 

(mis económico) 12,8* 
(Timbre incluido). 

SUvikrine Pura ShampoolntSUvikrine S l l v i l i x 

Para casos graves de 
calda del cabello, creci­
miento deficiente, caspi 
pertinaz, calvas, endu­
recimiento del cuero ca­
belludo y contra la cal­
vicie. Este alimento na­
tural concentrado del 
cabello proporciona a 
los fétidos generadores 
del cuero cabelludo las 
14 substancias ocgini-
cas que neceaita el cabe­
llo paca tu credmieato. 
El e m p l e o de la 

Siivikrine Pura et muy sencillo 
y agradable, y tolo precita algu-
nof minutot diarios. 

Ptaa. 

Fraaco para n* mes I*,!* 
Idcm con an trasca 
de Loción Silvlkrlnt I2,M 
(Timbre incluido). 

Ej melor y mis suave de lodos 
l i s shampoolngs por su conteni­
do de Siivikrine Pura, alimento 
natural del cabello. 
Limpia cl enero cabdlndo y el 
pelo sin atacar los tejidos delica­
dos, estimula los ilervios de la 
cabeza y presta al cabello brillo 
y vigor. 
Forma ripida y abundante espu­
ma, qoe desarrolla ácido carbón! -
co, de electo tonificante y refres­
cante sobre el cuero cabelludo. 
Su espedal composición hace que 
sea el lavado ideal para la cabe­
za, así como también para el sen-
aible cuero cabelludo de los ni­
ños. 

PlaSj, 

Sabré de doa lavadas C,» 
Ijl. coa sel* lavados 1,3* 
(Timbre ladnlds). 

Nueva crema para el pelo basada 
en la Siivikrine Pura, segdn pro 
cedimiento del Dr. Hatnmond. 
Basta una pequcüisima cantidad 
para prestar al cabella un brillo 
sedoso. 

Es al propio tiempo un llfadar 
insuperado, que mantiene el ca­
bello impecable durante todo 
el dia, sin que se pueda notar 
su empleo. 

Las señoras prefieren Silvlils 
para el marcado de lis ondas al 
agua, pues éstas, lelos de des­
aparecer al dia siguiente, duran 
dos o tres semsnas. 

T a r r o d e c r i s t a l 3,2* 
(Timbre Induldf). 

I.a Siivikrine »e fabrica en Kt«paña, segiín 
patente niíiu. 132.557, y otra» exlranjera», 
|H»r I). J. Alejandro Riera, ingeniero quí­
mico, en Hii Laboratorio de Arenyi* de Mar. 

De venta e n drogueirias 7 pertumerias 

Laboratorios Siivikrine 
Silvilrrine 

Parfs-Londres-Bruselas-Rotterdam-Zilricli '¡^rÜmWmt d £ t CU€^*ír, 
Barcelona: Ñapóles, IM, Apartado 239 

| s -«°5-M 



— 10 P A L A B R A S : 
P E S E T A S 4 , 1 5 [SECCIÓN DE ANUNCIOS TELE6RAFIC0S CADA PALANA MA8: 

40 C É i T I M O S 

AVICULTORES: Alimentad ruesiras a r u 
" con huMos molidos. Sorpreodenles r«-
sultadoi. Molíaos es|MCiales suministra Malths, 
GraWr, Bilkao. Calilogos iralis. 

APRENDA ustad dasda su casa Contabilidad, 
Cálculo, Ortografía, Caligrafía, Taquigra­

fía, Mecanografía, Corraspondsncia, Organi­
zación, Publicidad, etc., por los acreditados 
métodos por correspondancia de la Academia 
Cois. Resellón, MÍ , Barcelona. Pídanos folleto 
explicativo gratuito. 

A BUNDANCIA de amor, salud jr riqueza por 
** medio de la radiación cósmica. Pida in­
formes: Utilidad, Apartado m. Vico (Espa-
fla). 

A VICULTORES.Torra CaaoUba, AlellaIBar-
** celona). Propietario: Gran Gerard, Caba­
llero del Mérito Agrícola. Todas las gallinas y 

todos los conejos de razas, hueros y palluelos; 
pedir catálogo. 

f>ABO Av'ación desea madrina. Jesús Cubi-
-̂̂  lio. Jefatura Aviación. Ministerio (luerra. 

Madrid. 

p L diario «La Publicidad'—el primer rotati-
^ vo de Granada y el de má.s circulacion­
es indispensable par/ la propaganda en Anda­
lucía, donde circulan miles de ejempla­
res. 

/^OMAS higiénicas, catálogo gratis. Sirvo 
"̂̂  provincias. Casa Nevcrrip, Tetuán, i i , 

Madrid. 

I O T E R I A . Tened suerte jugando según los 
*^ cálculos del Profesor Demoslhene. Apar­
tado 430, Valencia. (Incluir sello). 

M U J E R ! {Tu felicidad? Interésate Conos 
' • Eugénicos Azcón. Mayor, 49, Gandía. 

NECESITAMOS representantes venta má-
' ^ quinas fotográficas % pesetas. «Haguru-
ma». Arta (Mallorca). 

POSTALES moda, brillo, marca «PD», 
* i.j<K> modelos última novedad. Pídase ca­
tálogo Dúmmatzen, Barcelona, Tetuán, 4. 

DESOS oro 300.000 entréganse a caballero 
' formal desposando bondadosa e inocente 
señorita; evitar suicidio. Escribid (con sello 
30 céntimos para respuestal. Matrimonial Club 
of New-York. Oporto. 

DARÁ HACERSE AMAR locamente. Domi-
* nar a los hombres, conquistar a las mu­
jeres. Mandad sello de <>,]o y recibiréis <l^ 

Llave del amor». Libraría S. Poas, Busnavis-
ta, II, Barcelona. 

pELU(>UEROSI Para combatir la calvicie re-
* beldé usad Calvllonic. Solicítense mues­
tras gratuitas a Ijtboralorios Wagner. Cerve-
ra. España. 

pOR un real extirpará radicalmente callos, 
• durezas, verrugas, etc., usando el paten­
tado Ungüento Morrith. Puebla, 11, La Cen­
tral de Específicos. 

COLICITA madrina guerra Luis MuAoz Mu-
*>' fioz. Batallón Transmisiones, Marruecos, 
Ceuta. 

SI le lntere.<ia el mercado de Asturias, anun­
cíese en «Región», diario aodenio y de 

gran circulación. Apartado «i, Oviedo. 

EL IMPUESTO DEL TIMBRE A CARGO DE LOS SEÑORES ANUNCIANTES 

GOnOZCA 10 QUE E l 
FUTURO TIEHE RESER-
VAOO PSRA USTED 

PERmín a 
PROFESOR 

EL-TAIIAH 
MHMrie su 
Horóscopo 

GRATIS 

RO HERM US 
EL PROFESOR EL-TimjH OPORTURID*-
CtUbnMhticoyÁslriHo DES DEL 
fo, le enviará asombrosa II A ft A N A 
preitosticacúÍH de su vida 
AbiolutsKíente GRATIS ' ^ • ^ 
La rueda de la fortuna presenta nueras 
oportunidades diariamente. Las Estre­
llas revelan y le dicen cómo tomar ven-
«)as de ellas. Consulte las estrellas 
sobre asuntos de Negotfos, Amor, Oa-
Mntfo. Casamiento, Unión, Viajes, Es­
peculaciones, para conocer amigos de 
enemigos, afortunados y deaafortnna-
»os periodos y cualquier otra informa­
ron de un inestimable valor, 
envíe ciada fecha y sitio de nacimiento 
l í ? " ' ' ' ** «*•'*>. P»f» una pronostlca-
ífjn <Ie su futuro, por el Profesor EL-
' ANAH. Escriba claramente su nombre 
T apellido. Uated no necesita enviar 
ningiin dinero, pero si lo desea, puede 
•nviar 50 cuntimos para cubrir los gas-
™s deselles y escritura. La» asombro-
••s predicciones de las estrellas, 1 me-
»udo conducen a inesperada fortuna y 
'•licldad, las cuales quizás nunca serán 
'"tenidas de otro modo. Apresúrese y 
<>vfc su carta hoy mismo. No Incluya 
•"•ezas de moneda en su carta. 

PROFESOR EL-TANIH 
(Dept. 610) ei-Tanah Stiiiliot 
JERSEY, CliANNEL ISLINDS. 

^ca usted los domingos 

CKOKICA 
•̂ 0 céntimos el ejemplar 
• ~ — 

El Purgante Ideal 
es la 

Pildora deUrDehaol 
147, raí da Faub' St-Dinü, París 

Fáoll de tomar, 

Nonecesitnndo iiingiin preparativo. 

Duet proTon npiiDUtii. 
.Suprimiendo la dicta, 

M doblliti 11 Ilion». 
No exigiendo descanso en el cuarto, 

N mt\m t i m lirdidt do tímpí 
Mis activa que todas las Rimilares 

is,porcn«giiiBtB,il[sktrtti. 

UU313 . LAXATIVA. 1 piUor.. 

pii. pimuiiK niis. M. lint m\. 

Pitre Oaiiiif a la UTEmil? 
LA ASTROLOGIA le ofrece la RIQUEZA. 
Indique la fecha de so nacimiento y recibirá 
GRATIS -EL SECRETO DE LA FORTUNA., 
que le indicará los números de su suerte pa­
ra GANAR A LA LOTERÍA y otros JUEGOS 
y triunlar en AMORES, NEGOCIOS y de-
más empresas de la vida. Miles de agradeci­
mientos prueban mis palabras. Remita 0,50 
céntimos en sellos de correo de su país, a 

R O S A R I O (S. Fe) 
Rep. Argentina 

IURINARLSI 
I Después de los 40 años, lo menor diricul-| 
llod en lo evacuoción de la orina: deseos] 
Ifrecuenfei de orinor, chorro sin fuerzo,! 
lemiiJonet difíciles, son síntomas de uno I 
I grave afección o lo próstota, ofección <̂ ue I 
conduce inevitablemente o una operación I 
de resultados inseguros y o uno muerte I 
prematuro (uremia). I 
LIDACRON PRÓSTATA, de reputación 
mundiol, es el único producto que corto | 

I inmediotomente el mol, curando o los de-
isperodos (cuolquiero que seo lo grave­
ad de tu dolencio y su ontigüedod) >in| 

I operación. Referencias o diiposición en 
I nuestros oficinas. 
I U O A C R O N PRÓSTATA, basado en los tro-
Ibojos de los más eminentes Profesores,, 
• Miembros de lo Academia de Medicino de 
iPorís, es el único medicamento por sus [ 
[fesultodos inmediotos y seguros. Ningúi^ 
[otro producto puede serle comporodo. 

Pido folleto gratuito de los comunicaciones I 
leídos o lo Academia de Medicina de París. I 

lotos Loborotorios Internacionales de | 
Aplicaciones Terapéuticas. - Porís - Boree 
-lono. 280, Consejo de Ciento. Borcelono. 

BORRACHOS 
C U R A C I Ó N S E G U R A D E L V I C I O 

N O S E E N T E R A N NI P E R J U D I C A 
MANDAMOS INFORMACIÓN RESERVADA GRATIS 
C L Í N I C A B A S T E . - PLAZA REPÚBLICA, 2. - BARCELONA 

IIKINAKIilS 
(AMBOS SEXOS) 

LO MAS EFICAZ, 

CÓMODO, RÁPIDO, 

RESERVADO 

Y E C O N Ó M I C O 
sin lavajes, inyecciones ni otras molestias, y sin qpe nadie se entere, sanará rápidamente 
de la blenorragia, gonorrea .gota militar), cistitis, proslatitis, leucorrea (flujos blancos de 
las señoras) y demás enfermedades de las vías urinarias, en ambos sexos, por antiguas y 
rebeldes que sean, tomando, durante unas semanas, cuatro o cinco CACHETS COLLAZO 
por dia. Calman los dolores al momento y evitan complicaciones y recaídas. Pidan folletos 

gratis a Farmacia Collazo. Hortaleza, 2. Madrid. Precio: 17 pesetas. 

I S o o s I 
OlrMs todos con el nuevo aparato, casi invisible. tiUlHma crcacián 
de la Cienciall Escribid con sello SO céntimos para reclUr folleto. 
IBÉRICA S. A., ELECTRO-COMERCIAL, Casanova, 172, Barcelona. 

Il lÉHI de PIEIISI G M F I Í Í . T L 5718} 157114 

Talleres de 
H e r mo s 

Prensa Gráfica, 
'lia, 73, Ma 

(Printed im Spain) -
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d, 
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i^l€í^ q'rclfico 
i i í i ie i^ \ i ¡sterfósa¡ i iente ^ 
Casimiro Munido, que aparece en 

esta fotografía, dice, llorando, que 

él quería a su mujer, y que ésta ha 

f a l l e c i d o d e m u e r t e n a t u r a l 

(Un gran reportaje en este 

Kü 

'j-hñ^ 

•'̂ iSfv 

••4 \ 4 ' 

m^ 

• N . 


